
	 1	

 
 



	2	

 
· León XIII. Salutaris Ille Spiritus 
· León XIII. Laetitiae Sanctae 
· Pio X Ad Diem Illud Laetissimum 
· Pío XII: Ingruentium malorum 
· Juan XXIII: Grata recordatio 
· Pablo VI: Christi matri 
· Juan Pablo Ii: Rosarium Virginis Mariae 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



	 3	

León XIII. Salutaris Ille Spiritus 
 

 
 
 

Encíclica sobre la Devoción al Rosario y la 
Invocación Reina del Santísimo Rosario. 

Diciembre 1883. 
 
 
 

 
1. Aunque aquel espíritu de oración, dádiva a la par que prenda de la 
divina misericordia, que Dios prometió un día derramar sobre la casa de 
David y sobre los habitantes de Jerusalén, nunca disminuye en la Iglesia 
Católica, sin embargo, parece que entonces debe este espíritu estar más 
activo para mover los corazones cuando los hombres sienten que una 
época trascendental se inicia o se acerca para la Iglesia o para la 
sociedad civil. En situaciones angustiosas la fe en Dios y la piedad suelen 
exaltarse, porque los hombres comprenden que cuanto menor les 
aparece la protección humana tanto más sienten la necesidad del 
patrocinio celestial. 
 
Recientemente aún, hemos palpado esta verdad cuando Nos, sacudidos 
por las incesantes aflicciones de la Iglesia y las comunes dificultades de 
los tiempos, llamando por Nuestras Encíclicas a la piedad, decretamos 
que por medio de la devoción del Rosario se venere y se implore durante 
todo el mes de Octubre a la Santísima Virgen. 
 
Supimos que con tanto celo y presteza se obedeció a Nuestro llamado 
como lo exigía la santidad y gravedad de la causa que Nos movió a ello. 
Pues, se ha rogado por la causa católica y el público bienestar no sólo 
en Nuestra Italia sino en todo el mundo. Gracias a la autoridad de los 
Obispos y el ejemplo y la labor del Clero que encabezaban el movimiento, 
se ha honrado a porfía a la excelsa Madre de Dios, y maravillosamente 
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Nos alborozaron las múltiples formas en que la piedad se manifestaba: 
los templos estaban adornados con la mayor magnificencia, las 
funciones se celebraban con solemne pompa, a los sermones , a la Mesa 
del Señor a las cotidianas preces del Rosario afluía por todas partes gran 
número de gente; ni Nos queremos callar las noticias que con ánimo 
gozoso recibimos de algunos lugares a los que azota la tempestad de los 
tiempos con mayor violencia; pues manifestábase allí tanto piadoso 
fervor que personas particulares, preferían remediar en cuanto se lo 
permitían las circunstancias, la falta de sacerdotes, haciendo ellos el 
servicio religioso a permitir que en sus templos las preces prescritas se 
omitiesen. 
 
2. Perseverancia en la oración. 
 
Por eso, mientras que por la esperanza en la bondad y misericordia 
divinas consolamos Nuestro espíritu de los presentes males, 
entendemos que debemos inculcar en las almas de todos los buenos lo 
que constante y abiertamente declaran las Sagradas Escrituras, a saber, 
que, como en toda virtud, en ésta que consiste en implorar a Dios, 
importa muchísimo que se la practique perpetua y asiduamente. Se 
alcanzan los favores y se aplaca la ira de Dios rezando; Dios quiere que 
la concesión de sus favores no sea sólo el fruto de su bondad, sino 
también el de nuestra perseverancia en el pedir. 
 
Tal perseverancia es hoy mucho más necesaria que antes por cuanto 
tantos y tan graves riesgos, como decíamos, nos rodean por todas 
partes, los que no podrán superarse sin la ayuda actual de Dios. 
Demasiados hombres odian todo lo que se llama Dios y su culto divino; 
a la Iglesia se la combate no sólo por medios particulares, sino también 
a menudo, mediante institutos y leyes; a la sabiduría cristiana se oponen 
las temibles novedades de las ideas de tal modo que la salud pública y 
la de cada uno ha de defenderse contra enemigos acérrimos que se 
conjuraron intentarlo todo con extremadas fuerzas. 
 
Nos creemos que, abarcando mentalmente la lucha de tantos combates, 
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hemos de fijar la mayor atención en Nuestro Señor Jesucristo, quien a fin 
de llevarnos a su imitación al entrar en agonía, rezaba con mayor fervor. 
 
3. Disposiciones sobre el rezo del Rosario y la invocación "Reina del 
Santísimo Rosario" 
De los varios modos de rezar y de las fórmulas que saludable y 
piadosamente se emplean en la Iglesia Católica, es por muchas razones 
recomendable la que se llama el Rosario Mariano. Entre los motivos, 
como en Nuestras Letras Encíclicas afirmamos, se destaca muchísimo 
el que el Rosario se instituyó especialmente para implorar la protección 
de la Madre de Dios contra los enemigos del Catolicismo; a este respecto 
nadie ignora que para conjurar las calamidades que afligían a la Iglesia 
fue este rezo muchas veces de gran provecho. Pues no sólo la devoción 
particular sino en las públicas circunstancias conviene que este modo de 
rezar ocupe nuevamente aquel sitio de honor que lograra mucho ha, 
cuando todas las familias cristianas no dejaron pasar un día sin rezar el 
Rosario. 
 
Por estas razones, Nos exhortamos a todos y les rogamos 
encarecidamente que insistan piadosa y asiduamente en la costumbre 
del Rosario diario; asimismo declaramos que deseamos que en el templo 
principal de todas las diócesis se rece diariamente el Rosario y en los 
templos de las Curias todos los días festivos. Para introducir y fomentar 
este ejercicio de piedad podrán ser de gran utilidad las familias religiosas 
de las Órdenes y en especial, por cierto derecho propio, la Orden 
Dominicana. 
 
Estamos seguros de que nadie de ningún modo faltará a tan fructuoso y 
noble deber. 
 
Nos empero, en honor de la excelsa Madre de Dios, María, para perpetua 
memoria de las preces con que por doquiera se ha implorado, durante el 
mes de Octubre, el patrocinio del Corazón de María para perenne 
testimonio de la inmensa confianza que depositamos en Nuestra Madre 
amantísima, para alcanzar mejor de día en día su propicia ayuda, 
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queremos y decretamos que en las Letanías Lauretanas, después de la 
Invocación "Reina sin pecado original concebida", se añada la alabanza: 
"Reina del Santísimo Rosario, rogad por nosotros". 
Queremos pues que estas Letras Nuestras queden firmes y válidas tales 
cuales son, de modo que para siempre valgan; irrito y nulo, empero, 
decretamos que sea lo que alguno acaso contra este decreto intentare, 
sin que se oponga nada en contrario. 
 
Dada en Roma junto a San Pedro bajo el anillo del Pescador, a 25 de 
diciembre de 1883. León XIII.  
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León XIII. Laetitiae Sanctae 

 
 
 

Encíclica sobre el Santo Rosario. 
Promulgada el 8 de septiembre de 1893. 

 
 
 

 
  
  1. Agradecimiento para con María.  
   A la santa alegría que nos ha causado el feliz cumplimiento del 
quincuagésimo aniversario de nuestra consagración episcopal, se ha 
añadido vivísima fuente de ventura; es a saber: que hemos visto a los 
católicos de todas las naciones, como hijos respecto de su padre, unirse 
en hermosísima manifestación de su fe y de su amor hacia Nos. 
Reconocemos en este hecho, y lo proclamamos con nuevo 
agradecimiento, un designio de la providencia de Dios, una prueba de su 
suprema benevolencia hacia Nos mismo y una gran ventaja para su 
Iglesia. Nuestro corazón anhela colmar de acción de gracias por este 
beneficio a nuestra dulcísima intercesora cerca de Dios, a su augusta 
Madre. El amor particular de María, que mil veces hemos visto 
manifestarse en el curso de nuestra carrera, tan larga y tan variada, luce 
cada día más claramente ante nuestros ojos, y tocando nuestro corazón 
con una suavidad incomparable, nos confirma en una confianza que no 
es propiamente de la tierra. Parécenos oír la voz misma de la Reina del 
cielo, ora animándonos bondadosamente en medio de las crueles 
pruebas a que la Iglesia está sujeta, ora ayudándonos con sus consejos 
en las determinaciones que debemos tomar para la salud de todos; ora, 
en fin, advirtiéndonos que reanimemos la piedad y el culto de todas las 
virtudes en el pueblo cristiano. Varias veces se ha hecho en Nos una 
dulce obligación responder a tales estímulos. Al número de los frutos 
benditísimos que, gracias a su auxilio, han obtenido nuestras 
exhortaciones, es justo recordar la extraordinaria propagación de la 
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práctica del santísimo Rosario. Se han acrecentado aquí cofradías de 
piadosos fieles; allá se han fundado nuevas; hanse esparcido preciosos 
escritos sobre esto entre el pueblo y hasta las bellas artes han producido 
obras maestras de arte. 
 
   2. El rosario y los males de nuestro tiempo.  
   Pero ahora, como si oyésemos la propia voz de esta Madre amantísima 
decirnos: clama, ne cesses, queremos ocupar de nuevo vuestra 
atención, venerables hermanos, con el Rosario de María, en el momento 
próximo al mes de octubre, que Nos hemos consagrado a la Reina del 
cielo, y a esa devoción del Rosario, que le es tan grata, concediendo con 
tal ocasión a los fieles el favor de santas indulgencias. Mas el objeto 
principal de nuestra carta no será, sin embargo, ni escribir un nuevo 
elogio de una plegaria tan bella en sí misma, ni excitar a los fieles a que 
la recen cada vez más. Hablaremos de algunas preciosísimas ventajas 
que de ella se pueden obtener, y que son perfectamente adecuadas a 
los hombres y a las circunstancias actuales. Pues Nos estamos tan 
íntimamente persuadidos de que la devoción del Rosario, practicada de 
tal suerte que procure a los fieles toda la fuerza y toda la virtud que en 
ella existen, será manantial de numerosos bienes, no sólo o para los 
individuos, sino también para todos los estados.  
   Nadie ignora cuánto deseamos el bien de las naciones, conforme al 
deber de nuestro supremo apostolado, y cuan dispuestos estamos a 
hacerlo, con el favor de DIOS. Pues Nos hemos advertido a los hombres 
investidos del poder que no promulguen ni apliquen leyes que no estén 
conformes con la justicia divina.  Nos hemos exhortado frecuentemente 
a aquellos ciudadanos superiores a los demás por su talento, por sus 
méritos, por su nobleza o por su fortuna, a comunicarse recíprocamente 
sus proyectos, a unir sus fuerzas para velar por los intereses del Estado 
y promover las empresas que pueden serle ventajosas.  
   Pero existe gran número de causas que en una sociedad civil relajan 
los lazos de la disciplina pública y desvían al pueblo de procurar, como 
debe, la honestidad de las costumbres. Tres males, sobre todo, nos 
parecen los mas funestos para el común bienestar, que son: el disgusto 
de una vida modesta y activa, el horror al sufrimiento y el olvido de los 
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bienes eternos que esperamos.  
 
   3. Repugnancia a la vida modesta.  
   Nos deploramos -y aquellos mismos que todo lo reducen a la ciencia y 
al provecho de la Naturaleza reconocen el (hecho y lo lamentan-, Nos 
deploramos que la sociedad humana padezca de una espantosa llaga, y 
es que se menosprecian los deberes y las virtudes que deben ser ornato 
de una vida oscura y ordinaria. De donde nace que en el  hogar 
doméstico los hijos se desentiendan de la obediencia que deben a sus 
padres, no soportando ninguna disciplina, a menos que sea fácil y se 
preste a sus diversiones. De ahí viene también que los obreros 
abandonen su oficio, huyan del trabajo y, descontentos de su suerte, 
aspiren a más alto, deseando una quimérica igualdad de fortunas; 
movidos de idénticas aspiraciones, los habitantes de los campos dejan 
en tropel su tierra natal para venir en pos del tumulto y de los fáciles 
placeres de las ciudades. A esta causa debe atribuirse también la falta 
de equilibrio entre las diversas clases de la sociedad; todo está 
desquiciado; los ánimos están comidos del odio y la envidia: engañados 
por falsas esperanzas, turban muchos la paz pública, ocasionando 
sediciones, y resisten a los que tienen la misión de conservar el orden. 
 
   4. Lecciones de los misterios gozosos.  
   Contra este mal hay que pedir remedio al Rosario de María, que 
comprende a la vez un orden fijo de oraciones y la piadosa meditación 
de los misterios de la vida del Salvador y de su Madre. Que los misterios 
gozosos sean indicados a la multitud y puestos ante los ojos de los 
hombres, a manera de cuadros y modelos de virtudes: cada uno 
comprenderá cuán abundantes son y cuán fáciles de imitar y propios para 
inspirar una vida honesta los ejemplos que de ellos pueden sacarse y 
que seducen los corazones por su admirable suavidad. 
   Pónese delante de los ojos la casa de Nazaret, asilo a la vez terrestre 
y divino de la santidad. ¡Qué modelo tan hermoso para la vida diaria! 
¡Qué espectáculo tan perfecto de la unión hogareña! Reinan ahí la 
sencillez y la pureza de las costumbres; un perpetuo acuerdo en los 
pareceres; un orden que nada perturba; la mutua indulgencia; el amor, 
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en fin, no un amor fugitivo y mentiroso, sino un amor fundado en el 
cumplimiento asiduo de los deberes recíprocos y verdaderamente digno 
de cautivar todas las miradas. Allí, sin duda, ocúpanse en disponer lo 
necesario para el sustento y el vestido; pero es con el 
sudor de la frente, y como quienes, contentándose con poco, trabajan 
más bien para no sufrir el hambre que para procurarse lo superfluo. 
Sobre todo esto, adviértese una soberana tranquilidad de espíritu y una 
alegría igual del alma; dos bienes que acompañan siempre a la 
conciencia de las buenas acciones cumplidas.  
   Ahora bien: los ejemplos de estas virtudes, de la modestia y de la 
sumisión, de la resignación al trabajo y de la benevolencia hacia el 
prójimo, del celo en cumplir los pequeños deberes de la vida ordinaria, 
todas esas enseñanzas, en fin, que, a medida que el hombre las 
comprende mejor, más profundamente penetran en su alma, traerán un 
cambio notable en sus ideas y en su conducta. Entonces cada uno, lejos 
de encontrar despreciables y penosos sus deberes particulares, los 
tendrá más bien por muy gratos y llenos de encanto; y gracias a esta 
especie de placer que sentirá con ellos, la conciencia del deber le dará 
más fuerza para bien obrar. Así las costumbres se suavizarán en todos 
los sentidos: la vida doméstica se deslizará en medio del cariño y de la 
dicha y las relaciones mutuas estarán llenas de sincera delicadeza y de 
caridad. Y si todas estas cualidades de que estará dotado el hombre 
individualmente considerado se extendieren a las familias, a las 
ciudades, al pueblo todo, cuya vida se sujetaría a estas prescripciones, 
es fácil concebir cuántas ventajas obtendría de ello el Estado.  
 
   5. Repugnancia al sacrificio.  
   Otro mal funestísimo, y que no deploraremos bastante, porque cada 
día penetra más profundamente en los ánimos y hace mayores estragos, 
es la resistencia al dolor y el lanzamiento violento de todo lo que parece 
molesto y contrario a nuestros gustos. Pues la mayor parte de los 
hombres, en vez de considerar, como sería preciso, la tranquilidad y la 
libertad I de .las almas como recompensa preparada a los que han 
cumplido el gran deber ¡ de la vida, sin dejarse vencer por los peligros ni 
por los trabajos, se forjan la idea de un Estado donde no habría objeto 
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alguno desagradable y donde se gozaría de todos los bienes que esta 
vida puede dar de sí. Deseo tan violento y desenfrenado de una 
existencia feliz, es fuente de debilidad para las almas, que si no caen por 
completo, se enervan por lo menos, de suerte que huyen cobardemente 
de los males de la vida, dejándose abatir por ellos. 
 
   6. Lecciones de los misterios dolorosos.  
   También en este peligro puede esperarse del Rosario de María 
grandísimo socorro para fortalecer las almas (tan eficaz es la autoridad 
del ejemplo), si los misterios que se llaman dolorosos son objeto de 
una meditación tranquila y suave desde la más tierna infancia, y si luego 
se continúa meditándolos asiduamente. En ellos se nos muestra a Cristo 
autor y consumador de nuestra fe, que comenzó a obrar y a enseñar a 
fin de que encontrásemos en El mismo, ejemplos adecuados a las 
enseñanzas que nos diera sobre la manera como debemos soportar las 
fatigas y los sufrimientos, de tal modo que El quiso sufrir los males más 
terribles con una gran resignación. Vémosle agotado de tristeza, hasta el 
punto de que la sangre corre por todos sus miembros como sudor 
copioso Vémosle apretado de ligaduras, como un ladrón; sometido al 
juicio de hombres perversísimos; objeto de terribles ultrajes y de falsas 
acusaciones. Vémosle flagelado, coronado de espinas, clavado en la 
cruz, considerado como indigno de vivir largo tiempo y merecedor de 
morir en medio de los gritos ensordecedores de la chusma. Pensamos 
cuál debió ser, ante tal espectáculo, el dolor de su santísima Madre, cuyo 
corazón fue, no solamente herido, sino atravesado de una espada de 
dolor, de suerte que se la llamase y fuese realmente la Madre del dolor. 
   Aquel que, no contento con la contemplación de los ojos, medite 
frecuentemente estos ejemplos de virtud, ¡cómo sentirá renacer en sí la 
fuerza para imitarlos! Que la tierra sea para él maldita y que no 
produzca más que espinas y zarzas; que su alma sufra todas las 
amarguras posibles; que la enfermedad agobie su cuerpo; no habrá mal 
alguno, ya provenga del odio de los hombres, ya de la cólera de los 
demonios, ningún género de calamidad pública o privada que él no venza 
con su resignación. De ahí el acertado dicho: Hacer y sufrir cosas 
arduas es propio del cristiano; pues el cristiano, en efecto, aquel que 
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es considerado a justo título como digno de ese nombre, no puede dejar 
de seguir a Cristo paciente. Hablamos aquí de la paciencia, no de esa 
vana ostentación del alma endureciéndose contra el dolor, que 
manifestaron algunos filósofos antiguos, sino de la que, tomando el 
ejemplo de Cristo, que quiso sufrir la cruz, cuando pudo elegir la alegría, 
y que despreció la confusión (Hebr. 12, 2), y pidiéndole los oportunos 
auxilios de su gracia, no retrocede ante ninguna pena, antes las 
sobrelleva todas con regocijo y las considera como un favor del cielo y 
una ganancia. El catolicismo ha poseído y posee todavía discípulos 
preclarísimos penetrados de esta doctrina, muchos hombres y mujeres 
de todo país y de toda condición dispuestos a sufrir, siguiendo el ejemplo 
de Cristo, Señor nuestro, todas las injusticias y todos los males por la 
virtud y por la religión, y que se apropian más de hecho que de palabra 
el rasgo de Dídimo: Vayamos también nosotros y muramos con El (Io. 
11, 16). ¡Que los ejemplos de esta admirable constancia se multipliquen 
cada vez más, y la defensa de los Estados y el vigor y la gloria de la 
Iglesia crecerán incesantemente! 
 
   7. Descuido de los bienes eternos.  
   La tercera especie de males a que es preciso poner remedio es, sobre 
todo, propia de los hombres de nuestra época. Pues los de las edades 
pasadas, si bien estaban ligados de una manera a veces criminal a los 
bienes de la tierra, no desdeñaban enteramente, sin embargo, los del 
cielo; los más sabios de entre los mismos paganos enseñaron que esta 
vida era para nosotros una hospedería, no una morada permanente; que 
en ella debíamos alojarnos durante algún tiempo, pero no habitarla. Mas 
los hombres de hoy, aunque instruidos en la fe cristiana, adhieren en su 
mayor parte a los bienes fugitivos de la vida presente, no sólo como si 
quisiesen borrar de su espíritu la idea de una patria mejor, de una 
bienaventuranza eterna, sino como si quisieran destruirla enteramente a 
fuerza de iniquidades. En vano San Pablo les hace esta advertencia: No 
tenemos aquí una morada estable, sino que buscamos una que 
hemos de poseer algún día (Hebr. 12, 14). 
   Cuando se pregunta uno cuáles son las causas de esta calamidad, se 
ve, por de contado, que en muchos existe el temor de que el pensamiento 
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de la vida futura pueda destruir el amor de la patria terrestre y perjudicar 
la prosperidad de los Estados; no hay nada más odioso y más insensato 
que semejante convicción. Pues las esperanzas eternas no tienen por 
carácter absorber de tal manera los bienes presentes; cuando Cristo 
mandó buscar el reino de Dios, dijo que se le buscase primero; pero no 
que se dejase todo lo demás aun lado. Pues el uso de los objetos 
terrestres y los goces permitidos que de ellos se pueden sacar no tienen 
nada de ilícito, si contribuyen al acrecentamiento o a la recompensa de 
nuestras virtudes, y si la prosperidad y la civilización progresiva de la 
patria terrestre manifiesta de una manera espléndida el mutuo acuerdo 
de los mortales y refleja la belleza y magnificencia de la patria celestial: 
no hay en esto nada que no convenga a seres dotados de razón, ni que 
sea opuesto a los designios de la Providencia. Porque Dios es a .la vez 
el autor de la naturaleza y de la gracia, y no quiere que la una perjudique 
a la otra, ni que haya entre ellas conflicto, sino que celebren en cierto 
modo un pacto de alianza para que, bajo su dirección, lleguemos un día 
por el camino más fácil a aquella eterna felicidad a que fuimos 
destinados. 
   Pero los hombres egoístas, dados a los placeres, que dejan vagar todos 
sus pensamientos sobre las cosas caducas y no pueden elevarse a más 
altura, en lugar de ser movidos por los bienes de que gozan a desear 
mas vivamente los del :cielo, pierden completamente la idea misma de la 
eternidad y van a caer en una condición indigna del hombre. Pues el 
poder divino no puede herirnos con pena más terrible que dejándonos 
gozar de todos los placeres de la tierra, pero olvidando al mismo tiempo 
los bienes eternos. 
 
   8. Lecciones de los misterios gloriosos.  
   Evitará completamente este peligro el que se dé a la devoción del 
Rosario y medite atenta y frecuentemente los misterios gloriosos que en 
él se nos proponen. Pues de estos misterios, ciertamente, nuestro 
espíritu toma la luz necesaria para conocer los bienes que no ven 
nuestros ojos, pero que Dios, lo creemos con firme fe, prepara a los que 
le aman. Así aprendemos que la muerte no es un aniquilamiento que nos 
arrebata y que nos destruye todo, sino una emigración y, por decirlo así, 
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un cambio de vida. Aprendemos claramente que hay una ruta hacia el 
cielo abierta para todos, y cuando vemos a Cristo volver allá, nos 
acordamos de su dulce promesa: Voy a prepararos un puesto. 
Aprendemos, ciertamente, que vendrá un tiempo en que Dios secará 
todas las lágrimas de nuestros ojos. en que no habrá más luto, ni 
quejidos, ni dolor, sino que estaremos siempre con Dios, parecidos 
a Dios, pues que le veremos tal cual es, gozando del torrente de sus 
delicias, con, ciudadanos de los santos, en comunión bienaventurada 
con la gran Reina y Madre. 
   El espíritu que considere estos misterios no podrá menos de inflamarse 
y de repetir esta frase de un hombre muy santo: ¡Qué vil es la tierra 
cuando miro al cielo!; y gozar el consuelo que da pensar que una 
tribulación momentánea y ligera nos conquista una eternidad de 
gloria. Este es, en efecto, el único lazo que une el tiempo presente con 
la vida eterna, la ciudad terrestre con la celestial; ésta es la única 
consideración que fortifica y eleva las almas. Si tales almas son en gran 
número, el Estado será rico y floreciente, se verá reinar la verdad, el bien, 
lo bello, según este modelo, que es el principio y el origen eterno de toda 
verdad, de todo bien y de toda belleza. 
   Ya todos los cristianos pueden ver, como Nos lo hemos manifestado al 
principio, cuáles son los frutos y cuál es la virtud fecunda del Rosario de 
María, su poder para curar los males de nuestra época y hacer 
desaparecer los gravísimos castigos que sufren los Estados.  
 
   9. Las cofradías del Rosario.  
   Pero es fácil comprender que sentirán más abundantemente estas 
ventajas aquellos que, inscritos en la santa Cofradía del Rosario, se 
distinguen por una unión particular y verdaderamente fraternal y por su 
devoción a la Santísima Virgen. Pues estas cofradías, aprobadas por la 
autoridad de los pontífices romanos, colmadas por ellos de privilegios y 
enriquecidas de indulgencias, tienen su propia forma de orden y 
gobierno, tienen asambleas a fecha fija y gozan de poderosos apoyos, 
que les aseguran su prosperidad y las hacen grandemente provechosas 
para la sociedad humana. Estos son ejércitos que combaten los 
combates de Cristo por sus misterios sagrados, bajo los auspicios y la 
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guía de la Reina del cielo; se ha podido averiguar en todo tiempo, y sobre 
todo en Lepanto, cuán favorable se ha mostrado a sus súplicas y a las 
ceremonias y procesiones que ellos han organizado. 
   Es, pues, obvio mostrar gran celo y esfuerzo en fundar, acrecentar y 
gobernar tales cofradías. Nos no hablamos aquí sólo a los encargados 
de esta misión, según su instituto, sino a todos los que tienen el cuidado 
de las almas y, sobre todo, el ministerio de las iglesias en las que estas 
cofradías están instituidas. Nos deseamos también ardientemente que 
los que emprenden viajes para propagar la doctrina de Cristo entre las 
naciones bárbaras, o para afirmarla donde ya se ha establecido, 
propaguen asimismo la devoción del Rosario. 
  Con las exhortaciones de todos los misioneros, Nos no dudamos que 
ha de haber un gran número de cristianos, cuidadosos de sus intereses 
espirituales, que se harán inscribir en esta misma Cofradía y se 
esforzarán por adquirir los bienes del alma que Nos hemos indicado; 
aquellos, sobre todo, que constituyen la razón de ser y, en algún modo, 
la esencia del Rosario. El ejemplo de los miembros de la Cofradía 
inspirará a los demás fieles un respeto y una piedad muy grandes hacia 
el mismo Rosario. Estos, animados por ejemplos semejantes, pondrán 
todo su celo en tomar parte en estos bienes tan saludables. Tal es 
nuestro deseo más ardiente. 
   Esta es, de consiguiente, la esperanza que nos guía y nos anima en 
medio de los grandes males que sufre la sociedad. ¡Ojalá, gracias a 
tantas oraciones, María, la Madre de Dios y de los hombres, que nos ha 
dado el Rosario y que es su Reina, pueda hacer de suerte que esta 
esperanza se realice por completo! Nos tenemos confianza, venerables 
hermanos, en que vuestro concurso, nuestras enseñanzas y nuestros 
deseos contribuirán a la prosperidad de las familias, a la paz de los 
pueblos y al bien de la tierra. 
LEÓN PP. XIII 
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Pio X Ad Diem Illud Laetissimum 

 
Encíclica sobre la devoción a la Sma. Virgen.  

2 de febrero de 1904. 
 
 

 
 
 
 
 
Venerables hermanos: Salud y bendición apostólica. 
 
Recuerdo de la declaración del dogma de la Inmaculada Concepción. 
 
El paso del tiempo, en el transcurso de unos meses, nos llevará a aquel 
día venturosísimo en el que, hace cincuenta años, Nuestro antecesor Pío 
IX, pontífice de santísima memoria, ceñido con una numerosísima corona 
de padres purpurados y obispos consagrados, con la autoridad del 
magisterio infalible, proclamó y promulgó como cosa revelada por Dios 
que la bienaventurada Virgen María estuvo inmune de toda mancha de 
pecado original desde el primer instante de su concepción. Nadie ignora 
con qué espíritu, con qué muestras de alegría y de agradecimiento 
públicos acogieron aquella promulgación los fieles de todo el mundo; 
verdaderamente nadie recuerda una adhesión semejante tanto a la 
augusta Madre de Dios como al Vicario de Jesucristo o que tuviera eco 
tan amplio o que haya sido recibida con unanimidad tan absoluta. 
Demostraciones de piedad mariana. 
 
Y ahora, Venerables Hermanos, después de transcurrido medio siglo, la 
renovación del recuerdo de la Virgen Inmaculada, necesariamente hace 
que resuene en nuestras almas el eco de aquella alegría santa y que se 
repitan aquellos espectáculos famosos de antaño, expresiones de fe y 
de amor a la augusta Madre de Dios. Nos impulsa con ardor a alentar 
todo esto la piedad con la que Nos, durante toda nuestra vida, hemos 
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tratado a la Santísima Virgen, por la gracia extraordinaria de su 
protección; esperamos con toda seguridad que así será, por el deseo de 
todos los católicos, que siempre están dispuestos a manifestar una y otra 
vez a la gran Madre de Dios sus testimonios de amor y de honra. Además 
tenemos que decir que este deseo Nuestro surge sobre todo de que, por 
una especie de moción oculta, Nos parece apreciar que están a punto de 
cumplirse aquellas esperanzas que impulsaron prudentemente a Nuestro 
antecesor Pío ya todos los obispos del mundo a proclamar 
solemnemente la concepción inmaculada de la Madre de Dios. 
 
La Virgen nos ayuda siempre. 
 
No son pocos los que se quejan de que hasta el día de hoy esas 
esperanzas no se han colmado y utilizan las palabras de Jeremías: 
Esperábamos la paz y no hubo bien alguno: el tiempo del consuelo y he 
aquí el temor [1]. Pero, ¿quién podría no entrañarse de esta clase de 
poca fe por parte de quienes no miran por dentro o desde la perspectiva 
de la verdad las obras de Dios? 
 
Pues, ¿quién sería capaz de llevar la cuenta del número de los regalos 
ocultos de gracia que Dios ha volcado durante este tiempo sobre la 
Iglesia, por la intervención conciliadora de la Virgen? y si hay quienes 
pasan esto por alto, ¿qué decir del Concilio Vaticano, celebrado en 
momento tan acertado?; ¿qué del magisterio infalible de los Pontífices 
proclamado tan oportunamente, contra los errores que surjan en el 
futuro?; ¿qué, en fin, de la nueva e inaudita oleada de piedad que ya 
desde hace tiempo hace venir hasta el Vicario de Cristo, para hacerlo 
objeto de su piedad, a toda clase de fieles desde todas las latitudes? 
¿Acaso no es de admirar la prudencia divina con que cada uno de 
Nuestros dos predecesores, Pío y León, sacaron adelante con gran 
santidad a la Iglesia en un tiempo lleno de tribulaciones, en un pontificado 
como nadie había tenido? Además, apenas Pío había proclamado que 
debía creerse con fe católica que María, desde su origen había 
desconocido el pecado, cuando en la ciudad de Lourdes comenzaron a 
tener lugar las maravillosas apariciones de la Virgen; a raíz de ellas, allí 
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edificó en honor de María Inmaculada un grande y magnífico santuario; 
todos los prodigios que cada día se realizan allí, por la oración de la 
Madre de Dios, son argumentos contundentes para combatir la 
incredulidad de los hombres de hoy. 
 
Testigos de tantos y tan grandes beneficios como Dios, mediante la 
imploración benigna de la Virgen, nos ha conferido en el transcurso de 
estos cincuenta años, ¿cómo no vamos a tener la esperanza de que 
nuestra salvación está más cercana que cuando creímos?; quizá más, 
porque por experiencia sabemos que es propio de la divina Providencia 
no distanciar demasiado los males peores de la liberación de los mismos. 
Está a punto de llegar su hora, y sus días no se harán esperar. Pues el 
Señor se compadecerá de Jacob escogerá todavía a Israel [2]; para que 
la esperanza se siga manteniendo, dentro de poco clamaremos: Trituró 
el Señor el báculo de los impíos. Se apaciguó y enmudeció toda la tierra, 
se alegró y exultó [3]. 
 
María es el camino más seguro hacia Jesús 
 
La razón por la que el quincuagésimo aniversario de la proclamación de 
la inmaculada concepción de la Madre de Dios debe provocar un singular 
fervor en el pueblo cristiano, radica para Nos sobre todo en lo que ya Nos 
propusimos en la anterior carta encíclica: instaurar todas las cosas en 
Cristo. Pues ¿quién no ha experimentado que no hay un camino más 
seguro y más expedito para unir a todos con Cristo que el que pasa a 
través de María, y que por ese camino podemos lograr la perfecta 
adopción de hijos, hasta llegar a ser santos e inmaculados en la 
presencia de Dios? En efecto, si verdaderamente a María le fue dicho: 
Bienaventurada tú que has creído, porque se cumplirá todo lo que el 
Señor te ha dicho [4], de manera que verdaderamente concibió y parió al 
Hijo de Dios; si realmente recibió en su vientre a aquel que es la Verdad 
por naturaleza, de manera que engendrado en un nuevo orden, con un 
nuevo nacimiento se hizo invisible en sus categorías, visible en las 
nuestras [5]; puesto que el Hijo de Dios hecho hombre es autor y 
consumador de nuestra fe, es de todo punto necesario reconocer como 
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partícipe y como guardiana de los divinos misterios a su Santísima Madre 
en la cual, como el fundamento más noble después de Cristo, se apoya 
el edificio de la fe de todos los siglos. 
 
¿Es que acaso no habría podido Dios proporcionarnos al restaurador del 
género humano y al fundador de la fe por otro camino distinto de la 
Virgen? Sin embargo, puesto que pareció a la divina providencia 
oportuno que recibiéramos al Dios-Hombre a través de María, que lo 
engendró en su vientre fecundada por el Espíritu Santo, a nosotros no 
nos resta sino recibir a Cristo de manos de María. De ahí que claramente 
en las Sagradas Escrituras; cuantas veces se nos anuncia la gracia 
futura, se une al Salvador del mundo su Santísima Madre. Surgirá el 
cordero dominador de la tierra, pero de la piedra del desierto; surgirá una 
flor, pero de la raíz de Jesé. Adán atisbaba a María aplastando la cabeza 
de la serpiente y contuvo las lágrimas que le provocaba la maldición. En 
ella pensó Noé, recluido en el arca acogedora; Abraham cuando se le 
impidió la muerte de su hijo; Jacob cuando veía la escala y los ángeles 
que subían y bajaban por ella; Moisés admirado por la zarza que ardía y 
no se consumía; David cuando danzaba y cantaba mientras conducía el 
arca de Dios; Elías mientras miraba a la nubecilla que subía del mar. Por 
último -¿y para qué más?- encontramos en María, después de Cristo, el 
cumplimiento de la ley y la realización de los símbolos y de las profecías. 
 
Pero nadie dudará que a través de la Virgen, y por ella en grado sumo, 
se nos da un camino para conocer a Cristo, simplemente con pensar que 
ella fue la única con la que Jesús, como conviene a un hijo con su madre, 
estuvo unido durante treinta años por una relación familiar y un trato 
íntimo. Los admirables misterios del nacimiento y la infancia de Cristo, y, 
sobre todo, el de la asunción de la naturaleza humana que es el inicio y 
el fundamento de la fe ¿a quién le fueron más patentes que a la Madre? 
La cual ciertamente, no sólo conservaba ponderándolos en su corazón 
los sucesos de Belén y los de Jerusalén en el templo del Señor, sino que, 
participando de las decisiones y los misteriosos designios de Cristo, debe 
decirse que vivió la misma vida que su Hijo. Así pues, nadie conoció a 
Cristo tan profundamente como Ella; nadie más apta que ella como guía 
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y maestra para conocer a Cristo. 
 
De aquí que, como ya hemos apuntado, nadie sea más eficaz para unir 
a los hombres con Cristo que esta Virgen. Pues si, según la palabra de 
Cristo, esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, solo Dios verdadero 
y al que tú enviaste, Jesucristo [6], una vez recibida por medio de María 
la noticia salvadora de Cristo, por María también logramos más 
fácilmente aquella vida cuya fuente e inicio es Cristo. 
 
María Santísima es Madre nuestra  
 
¡Cuántos dones excelsos y por cuántos motivos desea esta santísima 
Madre proporcionárnoslos, con tal que tengamos una pequeña 
esperanza, y cuán grandes logros seguirán a nuestra esperanza! 
 
¿No es María Madre de Cristo? Por tanto, también es madre nuestra. 
Pues cada uno debe estar convencido de que Jesús, el Verbo que se 
hizo carne, es también el salvador del género humano. y en cuanto Dios-
Hombre, fue dotado, como todos los hombres, de un cuerpo concreto; en 
cuanto restaurador de nuestro linaje, tiene un cuerpo espiritual, al que se 
llama místico, que es la sociedad de quienes creen en Cristo. Siendo 
muchos, somos un solo cuerpo en Cristo [7]. Por consiguiente, la Virgen 
no concibió tan sólo al Hijo de Dios para que se hiciera hombre tomando 
de ella la naturaleza humana, sino también para que, a través de la 
naturaleza tomada de ella, se convirtiera en salvador de los mortales. Por 
eso el Ángel dijo a los pastores: Os ha nacido hoy el Salvador, que es el 
Señor Cristo [8]. Por tanto en ese uno y mismo seno de su castísima 
Madre Cristo tomó carne y al mismo tiempo unió a esa carne su cuerpo 
espiritual compuesto efectivamente por todos aquellos que habían de 
creer en El. De manera que cuando María tenía en su vientre al Salvador 
puede decirse que gestaba también a todos aquellos cuya vida estaba 
contenida en la vida del Salvador. Así pues, todos cuantos estamos 
unidos con Cristo y los que, como dice el Apóstol, somos miembros de 
su cuerpo, partícipes de su carne y de sus huesos [9], hemos salido del 
vientre de María, como partes del cuerpo que permanece unido a la 
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cabeza. De donde, de un modo ciertamente espiritual y místico, también 
nosotros nos llamamos hijos de María y ella es la madre de todos 
nosotros. Madre en espíritu... pero evidentemente madre de los 
miembros de Cristo que somos nosotros [10]. En efecto, si la 
bienaventurada Virgen es al mismo tiempo Madre de Dios y de los 
hombres ¿quién es capaz de dudar de que ella procurará con todas sus 
fuerzas que Cristo, cabeza del cuerpo de la Iglesia [11], infunda en 
nosotros, sus miembros, todos sus dones, y en primer lugar que le 
conozcamos y que vivamos por él? [12] 
 
María, corredentora 
 
A todo esto hay que añadir, en alabanzas de la santísima Madre de Dios, 
no solamente el haber proporcionado, al Dios Unigénito que iba a nacer 
con miembros humanos, la materia de su carne [13] con la que se 
lograría una hostia admirable para la salvación de los hombres; sino 
también el papel de custodiar y alimentar esa hostia e incluso, en el 
momento oportuno, colocarla ante el ara. De ahí que nunca son 
separables el tenor de la vida y de los trabajos de la Madre y del Hijo, de 
manera que igualmente recaen en uno y otro las palabras del Profeta [14] 
: mi vida transcurrió en dolor y entre gemidos mis años. Efectivamente 
cuando llegó .la última hora del Hijo, estaba en pie junto a la cruz de 
Jesús, su Madre, no limitándose a contemplar el cruel espectáculo, sino 
gozándose de que su Unigénito se inmolara para la salvación del género 
humano, y tanto se compadeció que, si hubiera sido posible, ella misma 
habría soportado gustosísima todos .los tormentos que padeció su Hijo 
[15]. 
Y por esta comunión de voluntad y de dolores entre María y Cristo, ella 
mereció convertirse con toda dignidad en reparadora del orbe perdido 
[16], y por tanto en dispensadora de todos los bienes que Jesús nos ganó 
con su muerte y con su sangre. 
 
Cierto que no queremos negar que la erogación de estos bienes 
corresponde por exclusivo y propio derecho a Cristo; puesto que se nos 
han originado a partir de su muerte y El por su propio poder es el 
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mediador entre Dios y los hombres. Sin embargo, por esa comunión, de 
la que ya hemos hablado, de dolores y bienes de la Madre con el Hijo, 
se le ha concedido a la Virgen augusta ser poderosísima mediadora y 
conciliadora de todo el orbe de la tierra ante su Hijo Unigénito [17]. Así 
pues, la fuente es Cristo y de su plenitud todos hemos recibido [18]; por 
quien el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo nutren... 
va obrando su crecimiento en orden a su conformación en la caridad [19] 
. A su vez María, como señala Bernardo, es el acueducto [20]; o también 
el cuello, a través del cual el cuerpo se une con la cabeza y la cabeza 
envía al cuerpo la fuerza y las ideas. Pues ella es el cuello de nuestra 
Cabeza, a través del cual se transmiten a su cuerpo místico todos los 
dones espirituales [21]. Así pues es evidente que lejos de nosotros está 
el atribuir ala Madre de Dios el poder de producir eficazmente la gracia 
sobrenatural, que es exclusivamente de Dios. Ella, sin embargo, al 
aventajar a todos en santidad y en unión con Cristo y al ser llamada por 
Cristo a la obra de la salvación de los hombres, nos merece de congruo, 
como se dice, lo que Cristo mereció de condigno y es Ella ministro 
principal en la concesión de gracias. Cristo está sentado a la derecha de 
la majestad en los cielos [22]; María a su vez está como reina a su 
derecha, refugio segurísimo de todos los que están en peligro y fidelísima 
auxiliadora, de modo que nada hay que temer y por nada desesperar con 
ella como guía, bajo su auspicio, con ella como propiciadora y protectora 
[23]. 
 
Con estos presupuestos, volvemos a nuestro propósito: ¿a quién le 
parecerá que no tenemos derecho a afirmar que María, que desde la 
casa de Nazaret hasta el lugar de la Calavera estuvo acompañando a 
Jesús, que conoció los secretos de su corazón como nadie y que 
administra los tesoros de sus méritos con derecho, por así decir, 
materno, es el mayor y el más seguro apoyo para conocer y amar a 
Cristo? Esto es comprobable por la dolorosa situación de quienes, 
engañados por el demonio o por doctrinas falsas, pretenden poder 
prescindir de la intercesión de la Virgen. ¡Desgraciados infelices! Traman 
prescindir de la Virgen para honrar a Cristo: e ignoran que no es posible 
encontrar al niño sino con María, su Madre. 



	 23	

La devoción a la Virgen nos tiene que acercar a la santidad. 
 
Siendo esto así, Venerables Hermanos, queremos detener nuestra 
mirada en las solemnidades que se preparan en todas partes en honor 
de Santa María, Inmaculada desde su origen. y ciertamente ningún honor 
es más deseado por María, ninguno más agradable que el que nosotros 
conozcamos bien a Jesús y le amemos. Haya por tanto celebraciones de 
los fieles en los templos, haya aparato de fiestas, haya regocijos en las 
ciudades; todos estos medios contribuyen no poco a encender la piedad. 
Pero si a ellos no se une la voluntad interior, tendremos simplemente 
formas que no serán más que un simulacro de religión. y al verlas, la 
Virgen, como justa reprensión, empleará con nosotros las palabras de 
Cristo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos 
de mí [24] . 
 
En definitiva, es auténtica la piedad hacia la Madre de Dios cuando nace 
del alma; y en este punto no tiene valor ni utilidad alguna la acción 
corporal, si está separada de la actitud del espíritu. Actitud que 
necesariamente se refiere a la obediencia rendida a los mandamientos 
del Hijo divino de María. Pues si sólo es amor verdadero el que es capaz 
de unir las voluntades, es conveniente que nuestra voluntad y la de su 
santísima Madre se unan en el servicio a Cristo Señor. Lo que la Virgen 
prudentísima decía a los siervos en las bodas de Caná, eso mismo nos 
dice a nosotros: Haced lo que El os diga [25]. y lo que Cristo dice es: Si 
quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos [26] . 
 
Por eso, cada uno debe estar persuadido de que, si la piedad que declara 
hacia la Santísima Virgen no le aparta del pecado o no le estimula a la 
decisión de enmendar las malas costumbres, su piedad es artificial y 
falsa, por cuanto carece de su fruto propio y genuino. 
 
Si alguno pareciera necesitar confirmación de todo esto, puede 
fácilmente encontrarla en el dogma de la Inmaculada Concepción de la 
Madre de Dios. Pues, dejando a un lado la tradición católica, que es 
fuente de verdad como la Sagrada Escritura, ¿de dónde surge la 
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persuasión de que la Inmaculada Concepción de la Virgen estaba tan de 
acuerdo con el sentido cristiano que podía tenerse como depositada e 
innata en las almas de los fieles? Rechazamos -así explicó brillantemente 
Dionisio el Cartujano las causas de esta persuasión-, rechazamos creer 
que la mujer que había de pisar la cabeza de la serpiente, haya sido 
pisada por ella en algún momento y que la Madre del Señor haya sido 
hija del diablo [27]. Es evidente que no podía caber en la mente del 
pueblo cristiano que la carne de Cristo, santa, impoluta e inocente 
hubiera sido oscurecida en el vientre de la Virgen por una carne en la 
que, ni por un instante, hubiera estado introducido el pecado. Y esto ¿por 
qué, sino porque el pecado y Dios están separados por una oposición 
infinita? De ahí que con razón por todas partes los pueblos católicos han 
estado siempre persuadidos de que el Hijo de Dios, con vistas a que, 
asumiendo la naturaleza humana, nos iba a lavar de nuestros pecados 
con su sangre, por singular gracia y privilegio, preservó inmune a su 
Madre la Virgen de toda mancha de pecado original, ya desde el primer 
instante de su concepción. y Dios aborrece tanto cualquier pecado, que 
no sólo no consintió que la futura Madre de su Hijo experimentara 
ninguna mancha recibida por propia voluntad; sino que, por privilegio 
singularísimo, atendiendo a los méritos de Cristo, incluso la libró de la 
mancha con la que estamos marcados, como por una mala herencia, 
todos los hijos de Adán. ¿Quién puede dudar de que el primer deber que 
se propone a quien pretende obsequiar a María es la enmienda de sus 
costumbres viciosas y corrompidas, y el dominio de los deseos que 
impulsan a lo prohibido? 
 
Imitar a María  
 
Y, por otra parte, si uno quiere -nadie debe dejar de quererlo- que su 
piedad a la Virgen sea justa y consecuente, es necesario avanzar más y 
procurar con esfuerzo imitar su ejemplo. 
Es ley divina que quienes desean lograr la eterna bienaventuranza 
experimenten en sí mismos, por imitación de Cristo, Su paciencia y Su 
santidad. Porque a los que de antes conoció, a esos los predestinó a ser 
conformes con la imagen de su Hijo, para que éste sea el primogénito 
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entre muchos hermanos [28]. Pero puesto que nuestra debilidad es tal 
que fácilmente nos asustamos ante la grandeza de tan gran modelo, el 
poder providente de Dios nos ha propuesto otro modelo que, estando 
todo lo cercano a Cristo que permite la naturaleza humana, se adapta 
con más propiedad a nuestra limitación. Y ese modelo no es otro que la 
Madre de Dios. María fue tal -dice a este respecto San Ambrosio- que su 
vida es modelo para todos. De lo cual él mismo deduce correctamente: 
Así pues, sea para vosotros la vida de María como el modelo de la 
virginidad. En ella, como en un espejo, resplandece la imagen de la 
castidad y el modelo de la virtud [29]. 
 
La fe, la esperanza y la caridad de la Santísima Virgen  
 
Y aunque es conveniente que los hijos no pasen por alto nada digno de 
alabanza de su santísima Madre sin imitarlo, deseamos que los fieles 
imiten sobre todas, aquellas virtudes Suyas que son las principales y 
como los nervios y las articulaciones de la sabiduría cristiana: nos 
referimos a la fe, a la esperanza y a la caridad con Dios y con los 
hombres. Aunque ningún instante de la vida de la Virgen careció del 
resplandor de estas virtudes, sin embargo sobresalieron en ese momento 
en que estuvo presente a la muerte de su Hijo. 
 
Jesús es. conducido a la cruz y se le reprocha entre maldiciones que se 
ha hecho Hijo de Dios [30]. Pero ella reconoce y rinde culto 
constantemente en El a la divinidad. Deposita en el sepulcro al cuerpo 
muerto y sin embargo no duda de que resucitará. La caridad 
inconmovible con la que vibra respecto a Díos la convierte en partícipe y 
compañera de los padecimientos de Cristo. Y con él, como olvidada de 
su dolor, pide perdón para sus verdugos, aunque éstos obstinadamente 
exclaman: Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos [31]. 
Mas, para que no parezca que hemos dejado el análisis de la concepción 
inmaculada de la Virgen, que es la razón de Nuestra carta, ¡qué gran 
ayuda y qué apropiada la de este dogma para mantener y cultivar 
fielmente estas mismas virtudes! 
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Nuestra fe  
 
Efectivamente, ¿qué fundamentos a la fe ponen estos osados que 
esparcen tantos errores por doquier, con los que la fe misma queda 
vacilante en muchos? Niegan en primer lugar que el hombre haya caído 
en pecado y que en algún tiempo haya permanecido derrocado de su 
situación. De ahí que interpreten el pecado original y los males que de él 
surgieron como una ficción mentirosa; para ellos la humanidad está 
corrompida en su origen y toda la naturaleza humana está viciada; así es 
como se introdujo el mal entre los mortales y fue impuesta la necesidad 
de una reparación. Con estos presupuestos, es fácil imaginar que no hay 
ningún lugar para Cristo ni para la Iglesia ni para la gracia ni para ningún 
orden que trascienda a la naturaleza; con una sola palabra se desploma 
radicalmente todo el edificio de la fe. 
 
Pero si las gentes creen y confiesan que la Virgen María, desde el primer 
momento de su concepción, estuvo inmune de todo pecado, entonces 
también es necesario que admitan el pecado original, la reparación de la 
humanidad por medio de Cristo, el evangelio, la Iglesia, en fin la misma 
ley de la reparación. Con todo ello desaparece y se corta de raíz 
cualquier tipo de racionalismo y de materialismo y se mantiene intacta la 
sabiduría cristiana en la custodia y defensa de la verdad. 
 
A esto se añade la actividad común a todos los enemigos de la fe, sobre 
todo en este momento, para desarraigar más fácilmente la fe de las 
almas: rechazan, y proclaman que debe rechazarse, la obediencia 
reverente a la autoridad no sólo de la Iglesia sino de cualquier poder civil. 
De aquí surge el anarquismo: nada más funesto y más nocivo tanto para 
el orden natural como para el sobrenatural. 
 
Por supuesto este azote, funestísimo tanto para la sociedad civil como 
para la cristiandad, también destruye el dogma de la Inmaculada 
Concepción de la Madre de Dios; porque con él nos obligamos a atribuir 
a la Iglesia tal poder que es necesario someterle no solamente la 
voluntad, sino también la inteligencia; así, por esta sujeción de la razón 



	 27	

el pueblo cristiano canta a la Madre de Dios: Toda hermosa eres Marta y 
no hay en ti pecado original [32]. Y así se logra el que la Iglesia diga 
merecidamente a la Virgen soberana que ella sola hizo desaparecer 
todas las herejías del mundo universo. 
 
Nuestra esperanza  
 
Y si la fe, como dice el Apóstol, no es otra cosa que la garantía de lo que 
se espera [33], cualquiera comprenderá fácilmente que con la 
concepción inmaculada de la Virgen se confirma la fe y al mismo tiempo 
se alienta nuestra esperanza. y esto sobre todo porque la Virgen 
desconoció el pecado original, en virtud de que iba a ser Madre de Cristo; 
y fue Madre de Cristo para devolvernos la esperanza de los bienes 
eternos. 
 
Nuestra caridad  
 
Dejando aun lado ahora el amor a Dios, ¿quién, con la contemplación de 
la Virgen Inmaculada, no se siente movido a observar fielmente el 
precepto que Jesús hizo suyo por antonomasia: que nos amemos unos 
a otros como él nos amó? 
Una señal grande, así describe el. apóstol Juan la visión que le fue 
enviada por Dios, una señal grande apareció en el cielo: una mujer 
vestida de sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre la cabeza una 
corona de doce estrellas [34]. Nadie ignora que aquella mujer 
simbolizaba a la Virgen María que, sin dejar de serlo, dio a luz nuestra 
cabeza. y sigue el Apóstol: y estando encinta, gritaba con los dolores del 
parto y las ansias de parir [35] . Así pues, Juan vio a la Santísima Madre 
de Dios gozando ya de la eterna bienaventuranza y sin embargo con las 
ansias de un misterioso parto. ¿De qué parto? Sin duda del nuestro, 
porque nosotros, detenidos todavía en el destierro, tenemos que ser aún 
engendrados a la perfecta caridad de Dios y la felicidad eterna. Los 
trabajos de la parturienta indican interés y amor; con ellos la Virgen, 
desde su trono celestial, vigila y procura con su asidua oración que se 
engrose el número de los elegidos. 
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Deseamos ardientemente que todos cuantos se llaman cristianos se 
esfuercen por lograr esta misma caridad, sobre todo aprovechando de 
estas solemnes celebraciones de la inmaculada concepción de la Madre 
de Dios. ¡Con qué acritud, con qué violencia se combate a Cristo ya la 
santísima religión por El fundada! Se está poniendo a muchos en peligro 
de que se aparten de la fe, arrastrados por errores que les engañan: Así 
pues, quien piensa que se mantiene en pie, mire no caiga [36]. y al mismo 
tiempo pidan todos a Dios con ruegos y peticiones humildes que, por la 
intercesión de la Madre, vuelvan los que se han apartado de la verdad. 
 
Sabemos por experiencia que tal oración, nacida de la caridad y apoyada 
por la imploración a la Virgen santa, nunca ha sido inútil. Ciertamente en 
ningún momento, ni siquiera en el futuro, se dejará de atacar a la Iglesia: 
pues es preciso que haya escisiones a fin de que se destaquen los de 
probada virtud entre vosotros [37] . Pero nunca dejará la Virgen en 
persona de asistir a nuestros problemas, por difíciles que sean, y de 
proseguir la lucha que comenzó a mantener ya desde su concepción, de 
manera que se pueda repetir cada día: Hoy ella ha pisado la cabeza de 
la serpiente antigua [38]. 
 
Concesión solemne del jubileo  
 
Para que los bienes de las gracias celestiales, más abundantes que de 
ordinario, nos ayuden a unir la imitación de la santísima Virgen con los 
honores que le tributaremos con mayor generosidad a lo largo de todo 
este año; y para lograr así más fácilmente el propósito de instaurar todas 
las cosas en Cristo, siguiendo el ejemplo de nuestros Antecesores al 
comienzo de sus Pontificados, hemos decidido impartir al orbe católico 
una indulgencia extraordinaria, a modo de Jubileo. 
 
Por lo cual, confiando en la misericordia de Dios omnipotente y en la 
autoridad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, por la potestad de atar 
y desatar que a Nos, aunque indignos, nos ha conferido el Señor, 
concedemos e impartimos indulgencia plenísima de todos los pecados: 
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a todos y cada uno de los fieles cristianos de uno y otro sexo que viven 
en esta Nuestra ciudad o vengan a ella y que visiten por tres veces una 
de las cuatro basílicas patriarcales desde el Primer Domingo de 
Cuaresma, es decir desde el día 21 de febrero hasta el día 2 de junio 
inclusive, solemnidad del Santísimo Corpus Christi, con tal que allí 
durante un rato dirijan su piadosa oración a Dios según nuestra mente 
por la libertad y exaltación de la Iglesia católica y de esta Sede 
Apostólica, por la extirpación de las herejías y la conversión de todos los 
equivocados, por la concordia de los Príncipes cristianos y por la paz y 
la unidad de todo el pueblo fiel; y que, por una vez, dentro del tiempo 
antedicho, ayunen, utilizando sólo los alimentos apropiados, fuera de los 
días no comprendidos en el indulto de la Cuaresma; y que una vez 
confesados sus pecados, reciban el santísimo sacramento de la 
Eucaristía. Lo mismo concedemos a todos los que viven en cualquier 
parte, fuera de la citada Urbe, y visiten por tres veces la Iglesia Catedral, 
si allí existe, la parroquial o, si falta la parroquial, la iglesia principal dentro 
del plazo antedicho o en el plazo de tres meses -aunque no sean 
seguidos- a designar por el criterio de los ordinarios teniendo en cuenta 
la comodidad de los fieles y siempre antes del ocho de diciembre, con tal 
de que cumplan con devoción los requisitos antes enumerados. 
Admitimos además que esta indulgencia, que debe lucrarse solamente 
una vez, pueda aplicarse a modo de sufragio y sea válida para las almas 
que unidas a Dios por la caridad salgan de esta vida. 
Concedemos también que puedan conseguir la misma indulgencia los 
navegantes y los viajeros en cuanto lleguen a sus domicilios siempre que 
cumplan las obras arriba citadas. 
 
Y damos potestad a los confesores aprobados de hecho por los propios 
Ordinarios para que puedan conmutar las antedichas obras por Nos 
prescritas por otras obras piadosas a los Regulares de uno y otro sexo y 
a todos aquellos otros que no puedan ponerlas en práctica, también con 
la facultad de dispensar de la comunión a los niños que todavía no hayan 
sido admitidos a recibirla. 
Además concedemos a todos y cada uno de los fieles cristianos, tanto 
laicos como eclesiásticos seculares o regulares de cualquier orden o 
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instituto, aunque deba ser nombrado de un modo especial, licencia y 
facultad para que a este efecto puedan escoger a cualquier presbítero 
tanto regular como secular de entre los aprobados de hecho (de esta 
facultad también pueden hacer uso de las monjas novicias y otras 
mujeres que vivan dentro del claustro, con tal que el confesor esté 
aprobado para las monjas) para que los pueda absolver -a todos aquellos 
o aquellas que en el infradicho espacio de tiempo se acerquen a 
confesarse con él con intención de conseguir el presente Jubileo y de 
cumplir con todas las demás obras necesarias para lucrarlo, por esa sola 
vez y en el fuero de la conciencia-, de las sentencias eclesiásticas o 
censuras a iure o ab homine, latae o ya infligidas por cualquier causa. 
También de las reservadas a los Ordinarios de los lugares y a Nos o a la 
Sede Apostólica y de las reservadas a cualquiera, también las 
reservadas de especial modo al Sumo Pontífice y a la Sede Apostólica y 
de todos los pecados y excesos, incluso los reservados a los mismos 
Ordinarios a Nos y a la Sede Apostólica, después de imponer una 
penitencia saludable y las demás medidas de derecho y, si se trata de 
una herejía, después de la abjuración y de la retractación de los errores, 
como es de derecho. 
 
Asimismo podrá conmutar cualquier tipo de votos, incluso los hechos con 
juramento y reservados a la Sede Apostólica -excepto los de castidad, 
religión y obligación que haya sido aceptada por un tercero- por otras 
obras piadosas y saludables. y podrá del mismo modo dispensar, cuando 
se trate de penitentes constituidos en las órdenes sagradas, incluso 
regulares, de irregularidad oculta para el ejercicio de esas órdenes o para 
la consecución de órdenes superiores, solamente cuando esté contraída 
por violación de censuras. 
 
No pretendemos por la presente dispensar de cualquier otra irregularidad 
por delito o por defecto, pública u oculta o de otra incapacidad o 
inhabilidad, cualquiera que haya sido el modo de contraerla; ni tampoco 
derogar la constitución y subsiguientes declaraciones publicadas por 
Benedicto XIV y que empieza: Sacramentum poenitentiae. Ni, por último, 
puede ni debe esta carta favorecer en modo alguno a aquellos que 
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nominalmente por Nos y la Sede Apostólica o por algún Prelado, o por 
un Juez eclesiástico hayan sido excomulgados, suspendidos, declarados 
en entredicho o hayan caído en otras sentencias o censuras o hayan sido 
denunciados, a no ser que hayan satisfecho dentro del tiempo fijado y, 
cuando sea preciso, se hayan puesto de acuerdo con la otra parte. 
 
A todo esto Nos es grato añadir que deseamos y concedemos que 
permanezca, también en este tiempo de Jubileo, íntegro para cualquiera 
el privilegio de lucrar todas las indulgencias, sin exceptuar las plenarias, 
que han sido concedidas por Nos o por Nuestros Antecesores. 
 
Imploramos de nuevo la intercesión de la Virgen Inmaculada  
 
Ponemos fin a esta carta, Venerables Hermanos, expresando de nuevo 
una gran esperanza, que efectivamente nos impulsa: ojalá por la 
concesión de este medio extraordinario del Jubileo, bajo los auspicios de 
la Virgen Inmaculada, muchos de los que desgraciadamente están 
separados de Jesucristo vuelvan a El, y florezca de nuevo en el pueblo 
cristiano el amor a las virtudes y el gusto por la piedad. Hace cincuenta 
años, cuando nuestro antecesor Pío declaró que la fe católica debía 
mantener que la bienaventurada Madre de Cristo había desconocido el 
pecado desde su origen, pareció, como ya hemos dicho, que una gran 
cantidad de gracias celestiales se derramó sobre la tierra. Y, una vez 
robustecida la esperanza en la Virgen Madre de Dios, por todas partes 
se produjo un gran acercamiento a la vieja religiosidad de las naciones. 
¿Qué impide pues el que esperemos cosas más grandes para el futuro? 
Es claro que hemos llegado a un momento funesto, de modo que con 
razón podríamos quejarnos con las palabras del profeta: Porque no hay 
en la tierra verdad, ni misericordia ni conocimiento de Dios. Han inundado 
la tierra el perjurio, la mentira, el homicidio, el hurto y el adulterio [39]. Sin 
embargo, en medio de este diluvio de males, como un arco iris, se 
presenta a nuestros ojos la Virgen clementísima, como un árbitro para 
firmar la paz entre Dios y los hombres. Pondré un arco en las nubes para 
señal de mi pacto con la tierra [40] . Aunque se recrudezca la tempestad 
y la negra noche se enseñoree del cielo, nadie se desconcierte. A la vista 
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de María, Dios se aplacará y perdonará. Estará el arco en las nubes y yo 
le veré y me acordaré de mi pacto eterno [41]. y no volverán más las 
aguas del diluvio a destruir toda la tierra [42]. Si, como es justo, 
confiamos en María, sobre todo ahora que vamos a celebrar con mayor 
interés su concepción inmaculada, entonces sentiremos también que ella 
es Virgen poderosísima que aplastó con pie virginal la cabeza de la 
serpiente [43]. 
 
Como prenda de estos bienes, Venerables Hermanos, con todo cariño 
impartimos en el Señor la bendición Apostólica a vosotros ya vuestros 
pueblos. 
 
 
Dado en Roma junto a San Pedro, el día 2 de febrero de 1904, primer 
año de Nuestro Pontificado.    PÍO PAPA X.  
 
 
_______________________ 
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Pío XII: Ingruentium malorum 
 

 
 
 

Encíclica sobre el rezo del 
Rosario en familia.  

15 de septiembre de 1951. 
 
 

 
 
 
 
 
 Ante los males inminentes, ya desde que por designio de la Divina 
Providencia fuimos elevados a la suprema Cátedra de Pedro, nunca 
dejamos de confiar al valiosísimo patrocinio de la Madre de Dios los 
destinos de la familia humana, dando a menudo para tal fin, como bien 
sabéis, Cartas de exhortación. Bien conocéis, Venerables Hermanos, el 
gran celo y la gran espontaneidad y concordia con que el pueblo cristiano 
ha respondido doquier a Nuestras exhortaciones: repetidas veces lo han 
atestiguado grandiosos espectáculos de fe y de amor hacia la augusta 
Reina del Cielo y, sobre todo, aquella universal manifestación de alegría 
que Nuestros propios ojos pudieron en cierto modo contemplar cuando, 
en el año pasado, rodeados por corona inmensa de la multitud de fieles, 
en la plaza de San Pedro proclamamos solemnemente la Asunción de la 
Virgen María, en cuerpo y alma, al Cielo. 
 
Mas, si el recuerdo de estas cosas Nos es tan grato y Nos consuela con 
la firme esperanza de la divina misericordia, al presente no faltan, sin 
embargo, motivos de profunda tristeza, que solicitan a la par que 
angustian Nuestro ánimo paternal. 
 
2. Bien conocéis, Venerables Hermanos, la triste condición de estos 
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tiempos: la unión fraternal de las Naciones, rota ya hace tanto tiempo, no 
la vemos aún restablecida doquier, antes vemos que por todas partes los 
espíritus se hallan trastornados por odios y rivalidades, y que sobre los 
pueblos se ciernen amenazadores nuevos y sangrientos conflictos; y a 
ello se ha de añadir aquella violentísima tempestad de persecuciones 
que ya desde hace largo tiempo y con tanta crueldad azota a la Iglesia, 
privada de su libertad en no pocas partes del mundo, afligida con 
calumnias y angustias de toda clase, y a veces hasta con la sangre 
derramada de los mártires. Innumerables y muy grandes son las 
asechanzas a que contemplamos sometidos, en aquellas regiones, los 
ánimos de muchos de Nuestros hijos, ¡para que rechacen la fe de sus 
mayores y se aparten miserablemente de la unidad con esta Sede 
Apostólica! Finalmente, tampoco podemos pasar en silencio un nuevo 
crimen llevado a cabo, y contra el cual vivamente deseamos reclamar, 
no sólo vuestra atención, sino también la de todo el clero, la de cada uno 
de los padres y la de los mismos gobernantes: Nos referimos a 
determinados designios perversos de la impiedad contra la cándida 
inocencia de los niños. Ni siquiera se ha perdonado a los niños inocentes, 
pues, por desgracia, no faltan quienes, temerario, osan hasta arrancar 
aun las mismas flores que crecían como la más bella esperanza de la 
religión y de la sociedad en el místico jardín de la Iglesia. Quien meditare 
sobre esto no se extrañará de que por todas partes los pueblos giman 
bajo el peso del divino castigo y vivan temiendo desgracias todavía 
mayores. 
 
3. Ante peligros tan graves, sin embargo, no debe abatirse vuestro ánimo, 
Venerables Hermanos, sino que, acordándoos de aquella divina 
enseñanza: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá[#1], con mayor confianza acudid gozosos a la Madre de Dios, junto 
a la cual el pueblo cristiano siempre ha buscado el refugio en las horas 
de peligro, pues Ella ha sido constituida causa de salvación para todo el 
género humano[#2]. 
 
Por ello, con alegre expectación y reanimada esperanza vemos 
acercarse ya el próximo mes de octubre, durante el cual los fieles 
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acostumbran acudir con mayor frecuencia a las iglesias, para en ellas 
elevar sus súplicas a María mediante las oraciones del santo Rosario. 
Oraciones que este año, Venerables Hermanos, deseamos se hagan con 
mayor fervor de ánimo, como lo requieren las necesidades cada día más 
graves; pues bien conocida Nos es la poderosa eficacia de tal devoción 
para obtener la ayuda maternal de la Virgen, porque, si bien puede 
conseguirse con diversas maneras de orar, sin embargo, estimamos que 
el santo Rosario es el medio más conveniente y eficaz, según lo 
recomienda su origen, más celestial que humano, y su misma naturaleza. 
¿Qué plegaria, en efecto, más idónea y más bella que la oración 
dominical y la salutación angélica, que son como las flores con que se 
compone esta mística corona? A la oración vocal va también unida la 
meditación de los sagrados misterios, y así se logra otra grandísima 
ventaja, a saber, que todos, aun los más sencillos y los menos instruidos, 
encuentran en ella una manera fácil y rápida para alimentar y defender 
su propia fe. Y en verdad que con la frecuente meditación de los misterios 
el espíritu, poco a poco y sin dificultad, absorbe y se asimila la virtud en 
ellos encerrada, se anima de modo admirable a esperar los bienes 
inmortales y se siente inclinado, fuerte y suavemente, a seguir las huellas 
de Cristo mismo y de su Madre. Aun la misma oración tantas veces 
repetida con idénticas fórmulas, lejos de resultar estéril y enojosa, posee 
(como lo demuestra la experiencia) una admirable virtud para infundir 
confianza al que reza y para hacer como una especie de dulce violencia 
al maternal corazón de María. 
 
4. Trabajad, pues, con especial solicitud, Venerables Hermanos, para 
que los fieles, con ocasión del mes de octubre, practiquen con la mayor 
diligencia método tan saludable de oración y para que cada día más lo 
estimen y se familiaricen con él. Gracias a vosotros, el pueblo cristiano 
podrá comprender la excelencia, el valor y la saludable eficacia del santo 
Rosario. 
 
5. Y es Nuestro deseo especial que sea en el seno de las familias donde 
la práctica del santo Rosario, poco a poco y doquier, vuelva a florecer, 
se observe religiosamente y cada día alcance mayor desarrollo. Pues 
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vano será, ciertamente, empeñarse en buscar remedios a la continua 
decadencia de la vida pública, si la sociedad doméstica -principio y 
fundamento de toda la humana sociedad- no se ajusta diligentemente a 
la norma del Evangelio. Nos afirmamos que el rezo del santo Rosario en 
familia es un medio muy apto para conseguir un fin tan arduo. ¡Qué 
espectáculo tan conmovedor y tan sumamente grato a Dios cuando, al 
llegar la noche, todo el hogar cristiano resuena con las repetidas 
alabanzas en honor de la augusta Reina del Cielo! Entonces el rosario, 
recitado en común, ante la imagen de la Virgen, reúne con admirable 
concordia de ánimos a los padres y a los hijos que vuelven del trabajo 
diario; además, los une piadosamente con los ausentes y con los 
difuntos; finalmente, liga a todos más estrechamente con el suavísimo 
vínculo del amor a la Virgen Santísima, la cual, como amantísima Madre 
rodeada por sus hijos, escuchará benigna, concediendo con abundancia 
los bienes de la unidad y de la paz doméstica. Así es como el hogar de 
la familia cristiana, ajustada al modelo de la de Nazaret, se convertirá en 
una terrenal morada de santidad y casi en un templo, donde el santo 
rosario no sólo será la peculiar oración que todos los días se eleve hacia 
el cielo en olor de suavidad, sino que también llegará a ser la más eficaz 
escuela de la vida y de las virtudes cristianas. En efecto: la contemplación 
de los divinos misterios de la Redención será causa de que los mayores, 
al considerar los fúlgidos ejemplos de Jesús y de María, se acostumbren 
a imitarlos cotidianamente, recibiendo de ellos el consuelo en la 
adversidad y en las dificultades, y de que, movidos por ello, se sientan 
atraídos a aquellos tesoros celestiales que no roban los ladrones ni roe 
la polilla[#3]; y de tal modo grabará en las mentes de los pequeños las 
principales verdades de la fe que en sus almas inocentes florecerá 
espontáneamente el amor hacia el benignísimo Redentor, cuando, al 
reverenciar -siguiendo el ejemplo de sus padres- a la majestad de Dios, 
ya desde su más tierna edad aprendan el gran valor que junto al trono 
del Señor tienen las oraciones recitadas en común. 
 
6. De nuevo, pues, y solemnemente afirmamos cuán grande es la 
esperanza que Nos ponemos en el santo Rosario para curar los males 
que afligen a nuestro tiempo. No es con la fuerza, ni con las armas, ni 
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con la potencia humana, sino con el auxilio divino obtenido por medio de 
la oración -cual David con su honda- como la Iglesia se presenta 
impávida ante el enemigo infernal, pudiendo repetirle las palabras del 
adolescente pastor: Tú vienes a mí con la espada, con la lanza y con el 
escudo; pero yo voy a ti en nombre del Señor de los ejércitos..., y toda 
esta multitud conocerá que no es con la espada ni con la lanza como 
salva el Señor[#4]. 
 
Por cuya razón, Venerables Hermanos, deseamos vivamente que todos 
los fieles, siguiendo vuestro ejemplo y vuestra exhortación, correspondan 
solícitos a Nuestra paternal indicación, en unión de corazones y de voces 
y con el mismo ardor de caridad. Si aumentan los males y los asaltos de 
los malvados, crezca igualmente y aumente sin cesar la piedad de todos 
los buenos; esfuércense éstos por obtener de nuestra amantísima 
Madre, especialmente por medio del santo Rosario a ella tan acepto, que 
cuanto antes brillen tiempos mejores para la Iglesia y para la humana 
sociedad. 
 
7. Roguemos todos a la poderosísima Madre de Dios para que, movida 
por las voces de tantos hijos suyos, nos obtenga de su Unigénito el que 
cuantos por desgracia se hallan desviados del sendero de la verdad y de 
la virtud, se vuelvan a ésta por la conversión; el que felizmente cesen los 
odios y las rivalidades que son la fuente de toda clase de discordias y 
desventuras; el que la paz, aquella paz que sea verdadera, justa y 
genuina, vuelva a resplandecer benigna así sobre los individuos y sobre 
las familias, como sobre los pueblos y sobre las naciones; el que, 
finalmente, asegurados los debidos derechos de la Iglesia, aquel 
benéfico influjo derivado de ella, al penetrar sin obstáculos en el corazón 
de los hombres, en las clases sociales y en la entraña misma de la vida 
pública, aúne la familia de los pueblos con fraternal alianza, y la conduzca 
a aquella prosperidad que regule, defienda y coordine los derechos y los 
deberes de todos sin perjudicar a nadie, siendo cada día mayor por la 
mutua unión y por la común colaboración. 
 
8. Tampoco os olvidéis, Venerables Hermanos y amados hijos, mientras 
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entretejéis nuevas flores orando con el Rosario, no os olvidéis -
repetimos- de los que languidecen desgraciados en las prisiones, en las 
cárceles, en los campos de concentración. Entre ellos se encuentran 
también, como sabéis, Obispos expulsados de sus sedes sólo por haber 
defendido con heroísmo los sacrosantos derechos de Dios y de la Iglesia; 
se encuentran hijos, padres y madres de familia, arrancados a sus 
hogares domésticos, que pasan su vida infeliz por ignotas tierras y bajo 
ignotos cielos. Y como Nos les envolvemos a todos con un afecto 
singular, así también vosotros, animados por aquella caridad fraterna que 
nace y vive de la religión cristiana, unid con las Nuestras vuestras preces 
ante el altar de la Virgen Madre de Dios y, suplicantes, recomendadlos a 
su maternal corazón. No hay duda de que con dulzura exquisita Ella 
aliviará y suavizará sus sufrimientos, con la esperanza del premio eterno; 
y de que no dejará de acelerar, como firmemente confiamos, el final de 
tantos dolores. 
 
No dudando, Venerables Hermanos, de que vosotros con el celo ardiente 
que os es acostumbrado, llevaréis a conocimiento de vuestro clero y de 
vuestro pueblo, en la forma que más conveniente creyéreis, esta Nuestra 
paternal exhortación, y teniendo asimismo por cierto que Nuestros hijos, 
diseminados por todo el mundo, responderán de buen grado a este 
Nuestro llamamiento con efusión de corazón concedemos Nuestra 
Bendición Apostólica, testimonio de Nuestra gratitud y prenda de las 
gracias celestiales, así a cada uno de vosotros como a la grey confiada 
a cada uno -y singularmente a los que durante el mes de octubre de 
modo especial recitaren piadosamente, en conformidad con Nuestras 
intenciones, el santo Rosario de la Virgen. 
 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de septiembre, fiesta de los 
Siete Dolores de la Bienaventurada Virgen María, en el año 1951, 
décimotercero de Nuestro Pontificado. 
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Juan XXIII: Grata recordatio 
 

 
 
 

Carta encíclica, sobre el rezo del Santo 
Rosario. 

26 de septiembre de 1959. 
 
 

 
 
  
 
 Desde los años de Nuestra juventud, a menudo vuelve a Nuestro 
ánimo el grato recuerdo de aquellas Cartas encíclicas1 que Nuestro 
Predecesor, de i. m., León XIII, siempre cerca del mes de octubre, dirigió 
muchas veces al mundo católico para exhortar a los fieles, especialmente 
durante aquel mes, a la piadosa práctica del santo rosario: Encíclicas, 
varias por su contenido, ricas en sabiduría, encendidas siempre con 
nueva inspiración y oportunísima para la vida cristiana. Eran una fuerte y 
persuasiva invitación a dirigir confiadas súplicas a Dios a través de la 
poderosísima intercesión de la Virgen Madre de Dios, mediante el rezo 
del santo Rosario. Este, como todos saben, es una muy excelente forma 
de oración meditada, compuesta a guisa de mística corona, en la cual las 
oraciones del "Pater noster", del "Ave María" y del "Gloria Patri" se 
entrelazan con la meditación de los principales misterios de nuestra fe, 
presentando a la mente la meditación tanto la doctrina de la Encarnación 
como de la Redención de Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 Este dulce recuerdo de Nuestra juventud no Nos ha abandonado en 
el correr de los años, ni se ha debilitado; por lo contrario -y lo decimos 
con toda sencillez-, tuvo la virtud de hacernos cada vez más caro a 
Nuestro espíritu el santo Rosario, que no dejamos nunca de recitar 
completo todos los días del año; y que deseamos, sobre todo, rezar con 
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particular piedad en el próximo mes de octubre. 
 
 Durante el curso de este primer año -que toca a su fin- de Nuestro 
Pontificado nunca Nos faltó ocasión de exhortar reiteradamente al clero 
y al pueblo cristiano para elevar públicas y privadas plegarias; mas ahora 
pretendemos hacerlo con una más viva exhortación, diríamos conmovida 
también, por los muchos motivos que brevemente expondremos en esta 
Nuestra encíclica. 
 
 2. I. En el próximo octubre se cumple el primer aniversario del 
piadosísimo tránsito de Nuestro predecesor Pío XII, de v. m., cuya 
existencia brilló con tantos y tan grandes méritos. Veinte días después, 
sin mérito alguno por Nuestra parte, fuimos elevados, por arcano 
designio de Dios, al supremo Pontificado. Dos Sumos Pontífices se 
tienden la mano, como para transmitirse la sagrada herencia de la mística 
grey y para proclamar conjuntamente la continuidad de su ansiosa 
solicitud pastoral y de su amor por todos los pueblos. 
 
 ¿No son acaso estas dos fechas -una de tristeza, otra de júbilo- 
clara demostración ante todos de que, en medio de las ruinas humanas, 
el Pontificado romano sobrevive a través de los siglos, aunque cada Jefe 
visible de la Iglesia católica, cumplido el tiempo fijado por la Providencia, 
sea llamado a dejar este destierro terrenal? 
 
 Volviendo la mirada, ya a Pío XII, ya a su humilde Sucesor, en 
quienes se perpetúa el oficio de Supremo Pastor confiado a San Pedro, 
los fieles eleven a Dios la misma plegaria: Ut Domnum Apostolicum et 
omnes ecclesiasticos ordines in sancta religione conservare digneris, te 
rogamus audi nos. 
 
 Nos complace, además, recordar aquí que también Nuestro 
inmediato Predecesor, con la encíclica Ingruentium malorum3 exhortó ya 
a los fieles de todo el mundo, como hacemos Nos ahora, al piadoso rezo 
del santo Rosario, especialmente en el mes de octubre. En aquella 
Encíclica hay una advertencia que muy gustosamente repetimos aquí: 
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Con mayor confianza acudid gozosos a la Madre de Dios, junto a la cual 
el pueblo cristiano siempre ha buscado el refugio en las horas de peligro 
pues Ella ha sido constituida "causa de salvación para todo el género 
humano"4.5. 
 
 3. II. El 11 de octubre tendremos suma alegría en hacer entrega del 
Crucifijo a un nutrido grupo de jóvenes misioneros que, dejando la patria 
querida, asumirán la ardua tarea de llevar la luz del Evangelio a pueblos 
lejanos. El mismo día por la tarde es Nuestro deseo subir al Janículo para 
celebrar -junto con sus superiores y alumnos- el primer centenario de la 
fundación del Colegio Americano del Norte, con felices auspicios. 
 
 Las dos ceremonias, aunque no señaladas intencionadamente para 
el mismo día, tienen igual significado, es decir, de afirmación neta y 
decidida de los principios sobrenaturales que impulsan toda actividad de 
la Iglesia católica y de la voluntariosa y generosa entrega de sus hijos a 
la causa del mutuo respeto, de la fraternidad y de la paz entre los 
pueblos. 
 
 El maravilloso espectáculo de estas juventudes que, superadas 
innumerables dificultades y contrariedades, se ofrecen a Dios para que 
también los otros lleguen a poseer a Cristo6, ya en las más lejanas tierras 
todavía no evangelizadas, ya en las inmensas ciudades industriales -
donde en el vertiginoso ritmo de la vida moderna los espíritus aridecen a 
veces y se dejan oprimir por las cosas terrenales-; este espectáculo, 
repetimos, es tal, que forzosamente conmueve y acrecienta la esperanza 
de días mejores. 
 
 Florece de los labios de los ancianos, que hasta aquí han llevado el 
peso de estas graves responsabilidades, brota la oración tan ardiente de 
San Pedro: Concede a tus siervos el anunciar con toda seguridad la 
palabra de Dios7. 
 
Deseamos, por lo tanto, vivamente que durante el próximo mes de 
octubre todos estos Nuestros hijos -y sus apostólicas labores- sean 
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encomendados con fervientes plegarias a la augusta Virgen María. 
 
 4. III. Hay, además, otra intención que Nos impulsa a dirigir más 
ardientes súplicas a Jesucristo y a su amorosísima Madre. A ella 
invitamos al Sacro Colegio de Cardenales y a vosotros, Venerables 
Hermanos; a los sacerdotes y a las vírgenes consagradas al Señor; a los 
enfermos y a los que sufren, a los niños inocentes y a todo el pueblo 
cristiano. Dicha intención es ésta: que los hombres responsables del 
destino así de las grandes como de las pequeñas Naciones, cuyos 
derechos y cuyas inmensas riquezas espirituales deben ser 
escrupulosamente conservados intactos, sepan valorar cuidadosamente 
su grave tarea en la hora presente. 
 
 Rogamos, pues, al Señor para que ellos se esfuercen por conocer 
a fondo las causas que originan las pugnas y con buena voluntad las 
superen: sobre todo, valoren el triste balance de ruinas y de daños de los 
conflictos armados -¡que el Señor mantenga lejos!- y no pongan en ellos 
esperanza alguna; ajusten la legislación civil y social a las necesidades 
reales de los hombres, sin olvidarse en ello de las leyes eternas que 
provienen de Dios y son el fundamento y el quicio de la misma vida civil; 
no olviden asimismo del destino ultraterreno de cada una de las almas, 
creadas por Dios para alcanzarle y gozarle un día. 
 
 También es preciso recordar cómo se han difundido hoy posiciones 
filosóficas y actitudes prácticas, que son absolutamente inconciliables 
con la fe cristiana. Con serenidad, precisión y firmeza continuaremos Nos 
siempre afirmando tal inconciliabilidad. 
 
 ¡Dios ha hecho a los hombres y a las naciones para salvarse!8. Por 
ello esperamos que, desechados los áridos postulados de un 
pensamiento y de una acción improntados de laicismo y de materialismo, 
busquen el oportuno remedio en aquella sana doctrina, que cada día es 
más confirmada por la experiencia; en ella han de encontrarlo. Ahora 
bien: esta doctrina proclama que Dios es el autor de la vida y de sus 
leyes, que es vindicador de los derechos y de la dignidad de la persona 
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humana; por consiguiente, que Dios es "nuestra salvación y redención"9. 
 
 Nuestra mirada se alarga a todos los continentes, allí donde los 
pueblos todos están en movimiento hacia tiempos mejores: en ellos 
vemos un despertar de energías profundas que hace esperar en un 
decidido empeño de las conciencias rectas por promover el verdadero 
bien de la sociedad humana. 
 
 A fin de que esta esperanza se cumpla del modo más consolador, 
es decir, con el triunfo del reino de la verdad, de la justicia, de la paz y de 
la caridad, deseamos ardientemente que todos Nuestros hijos formen "un 
solo corazón y una sola alma"10, y eleven comunes y fervientes súplicas 
a la celestial Reina y Madre nuestra amantísima durante el mes de 
octubre, meditando estas palabras del Apóstol de las Gentes: Por todas 
partes se nos oprime, pero no nos vencen; no sabemos que nos espera, 
pero no desesperamos; perseguidos, pero no abandonados; se nos 
pisotea, pero no somos aniquilados. Llevamos siempre y doquier en 
nuestro cuerpo los sufrimientos de la muerte de Jesús, para que la misma 
vida de Jesús se manifieste también en nuestros cuerpos11. 
 
 Antes de terminar esta Carta encíclica, Venerables Hermanos, 
deseamos invitaros a rezar el Rosario con particular devoción también 
por estas otras intenciones que tanto llevamos en el corazón; es decir, 
para que el Sínodo de Roma sea fructuoso y saludable a esta Nuestra 
alma Ciudad y a fin de que del próximo Concilio ecuménico -en el que 
vosotros participaréis con vuestra presencia y vuestro consejo- obtenga 
toda la Iglesia una afirmación tan maravillosa que el vigoroso reflorecer 
de todas las virtudes cristianas que Nos esperamos de él sirva de 
invitación y de estímulo incluso para todos aquellos Nuestros hermanos 
e hijos que se encuentran separados de esta Sede Apostólica. 
 
 Con tan dulce esperanza y con gran afecto os damos a vosotros, 
Venerables Hermanos, a los fieles todos que os están confiados, y de 
modo especial a cuantos con piedad y buena voluntad acogerán esta 
Nuestra invitación, la Bendición Apostólica. 



	44	

 
 Dado en Roma, junto a San Pedro, el 26 de septiembre de 1959, 
primero de Nuestro Pontificado. 
 
_________________________ 
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Pablo VI: Christi matri 
 
 
 

Enciclica pidiendo oraciones por la Paz a 
María.  

15 de septiembre de 1966. 
 

 
 
 
 
Venerables hermanos: salud y bendición apostólica. 
 
Motivos de grave preocupación 
 
1. A la Madre de Cristo suelen los fieles entretejer con las oraciones del 
rosario místicas guirnaldas durante el mes de octubre. Aprobándolo en 
gran manera, a ejemplo de nuestros predecesores, invitamos este año a 
todos los hijos de la Iglesia a ofrecer a la misma Beatísima Virgen 
peculiares homenajes de piedad. Pues está próximo el peligro de una 
más extensa y más grave calamidad, que amenaza a la familia humana, 
ya que sobre todo en la región del Asia Oriental se lucha todavía 
cruentamente y se enardece una laboriosa guerra; somos impulsados 
para que, en cuanto de Nos depende, de nuevo y más vigorosamente 
tratemos de salvaguardar la paz. Perturban también el ánimo los 
acontecimientos que se sabe han sucedido en otras regiones, como la 
creciente competencia de las armas nucleares, el insensato deseo de 
dilatar la propia nación, la inmoderada estima de la raza, el ansia de 
derribar las cosas, la desunión impuesta a los ciudadanos, las malvadas 
asechanzas, las muertes de inocentes; todo lo cual puede ser origen de 
un sumo mal. 
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Continua actividad por la paz 
 
2. Como a nuestros últimos predecesores, Dios providentísimo también 
parece habernos confiado la tarea peculiar de que Nos consagremos a 
conservar y consolidar la paz, tomando el trabajo con paciencia y 
constancia. Este deber, como es claro, nace de que se Nos ha confiado 
toda la Iglesia para regirla, la cual, «como estandarte alzado en las 
naciones»1, no sirve a los intereses de la política, sino que debe llevar la 
verdad y la gracia de Jesucristo, su divino Autor, al género humano. 
 
3. En verdad que desde el comienzo del ministerio apostólico nada 
hemos omitido en el empeño de trabajar por la causa de la paz en el 
mundo, rezando, rogando, exhortando. Más aún, como bien recordáis, el 
pasado año fuimos en avión a Norte América, para hablar del muy 
deseado bien de la paz en la Sede de las Naciones Unidas ante la 
selectísima Asamblea de los representantes de todas las naciones, 
aconsejando que no se permitiese que nadie sea inferior a los demás, ni 
que unos ataquen a otros, sino que todos se dediquen al estudio y al 
trabajo para establecer la paz. Y también después, movidos por 
apostólica solicitud, no hemos cesado de exhortar a aquellos en quienes 
recaiga un asunto tan grave, para que alejen de los hombres la enorme 
calamidad que quizás habría de seguirse. 
 
Reunirse y preparar solícitas y leales negociaciones 
 
4. Ahora pues, de nuevo elevamos nuestra voz «con gran clamor y 
lágrimas»2 a los jefes de las naciones, rogándoles encarecidamente que 
procuren con todo empeño no sólo que no se extienda más el incendio, 
sino que aun se extinga por completo. No tenemos la menor duda de que 
todos los hombres de cualquier raza, color, religión o clase social que 
anhelan lo recto y honesto sienten lo mismo que Nos. Por consiguiente, 
todos aquellos a quienes incumbe, creen las necesarias condiciones con 
las cuales se llegue a dejar las armas antes de que el peso mismo de los 
acontecimientos quite la posibilidad de abandonarlas. Sepan quienes 
tienen en sus manos la salvaguardia de la familia humana, que en este 
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momento los liga una gravísima obligación de conciencia. Pregunten, 
pues, e interroguen su conciencia, con la vista puesta cada uno en su 
pueblo, mundo, Dios e historia. Reflexionen y piensen que sus nombres 
en el futuro serán bendecidos si hubieren seguido con cordura esta 
imploración. En nombre del Señor gritamos: ¡alto! Tenemos que 
aunarnos para llegar con sinceridad a planes y convenios. Es éste el 
momento de arreglar la situación, aun con cierto detrimento y perjuicio, 
ya que habría que rehacerla luego, quizás con gran daño y después de 
una acerbísima carnicería, que al presente no podemos ni soñar. Pero 
hay que llegar a una paz basada en la justicia y libertad de los hombres, 
y de tal manera que se tengan en cuenta los derechos de los hombres y 
de las comunidades; de otra forma será incierta e inestable. 
 
La paz, don del cielo inestimable 
 
5. Es necesario que mientras decimos estas cosas con ánimo conmovido 
y lleno de ansiedad, como nos aconseja el supremo cuidado pastoral, 
pidamos los auxilios celestiales, ya que la paz, cuyo «bien es tan grande, 
que aun en las cosas terrenas y mortales, nada más grato se suele 
escuchar, nada con más anhelo se desea, nada mejor finalmente se 
puede encontrar»3, debe ser pedida a aquel que es «Príncipe de la 
Paz»4. 
 
La intercesión de María, Madre de la Iglesia, Reina de la Paz 
 
Estando acostumbrada la Iglesia a acudir a su Madre María, eficacísima 
intercesora, hacia ella dirigimos con razón nuestra mente y la vuestra, 
venerables hermanos, y la de todos los fieles; pues ella, como dice San 
Ireneo, «ha sido constituida causa de la salvación para todo el género 
humano»5. Nada Nos parece más oportuno y excelente que el que se 
eleven las voces suplicantes de toda la familia cristiana a la Madre de 
Dios, que es invocada como «Reina de la paz», a fin de que en tantas y 
tan grandes adversidades y angustias nos comunique con abundancia 
los dones de su maternal bondad. Hemos de dirigirle instantes y asiduas 
preces a la que, confirmando un punto principal de la doctrina legada por 
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nuestros mayores, hemos proclamado, con aplauso de los Padres y del 
orbe católico, durante el Concilio Ecuménico Vaticano Segundo, Madre 
de la Iglesia, esto es madre espiritual de ella. La Madre del Salvador, 
como enseña San Agustín es «claramente madre de sus miembros»´; 
con el que coincide San Anselmo, el cual entre otras cosas escribe estas 
palabras: «Puede considerarse algo más digno, que el que seas tú madre 
de los que Cristo se ha dignado ser padre y hermano?»7; más aún, a ella 
la llama nuestro predecesor León XIII, «verdaderamente madre de la 
Iglesia»8. No ponemos en vano, pues, en ella la esperanza, conmovidos 
por esta temible perturbación. 
 
6. Al crecer los males es conveniente que crezca la piedad del pueblo de 
Dios; por eso ardientemente deseamos, venerables hermanos, que 
yendo delante vosotros, exhortando e impulsando, se ruegue con más 
instancia durante el mes de octubre, como ya hemos dicho, con el rezo 
piadoso del rosario a María, clementísima Madre. Es muy acomodada 
esta forma de oración al sentido del pueblo de Dios, muy agradable a la 
Madre de Dios y muy eficaz para impetrar los dones celestiales. El 
Concilio Ecuménico Vaticano Segundo, aun cuando no con expresas 
palabras, pero sí con suficiente claridad, inculcó esta oración del rosario 
en los ánimos de todos los hijos de la Iglesia en estos términos: «Estimen 
en mucho las prácticas y ejercicios piadosos dirigidos a Ella (María), 
recomendados en el curso de los siglos por el Magisterio»9. 
 
7. No sólo sirve en gran manera este deber fructuoso de orar para repeler 
los males y apartar las calamidades, como se prueba abiertamente por 
la historia de la Iglesia, sino que fomenta abundantemente la vida de la 
Iglesia, «en primer lugar alimenta la fe católica que se aviva fácilmente 
por el recuerdo oportuno de los sacrosantos misterios y eleva las mentes 
a las verdades divinamente reveladas»10. 
 
 
 
En el aniversario de un histórico encuentro 
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8. Redóblense por tanto durante el mes de octubre, dedicado a Ntra. Sra. 
del Rosario, las preces; auméntense las súplicas, a fin de que por su 
intercesión brille para los hombres la aurora de la verdadera paz, aun en 
lo que se refiere a la religión, que, oh dolor, no pueden profesar hoy 
libremente todos. Deseamos de modo especial, que se celebre este año 
en todo el orbe católico, el día cuatro del mismo mes, aniversario, como 
hemos recordado, de nuestro viaje a la Sede de las Naciones Unidas por 
razón de la paz, como «dia señalado para pedir por la paz». A vosotros 
toca, venerables hermanos, dada vuestra reconocida piedad y la 
importancia del asunto, que veis claramente, el prescribir los ritos 
sagrados, para que la Madre de Dios y de la Iglesia sea invocada ese día 
con unánime fervor por sacerdotes, religiosos, pueblo fiel y de modo 
especial por los niños y niñas que se distinguen por la flor de la inocencia, 
por enfermos y oprimidos de algún dolor. También nosotros haremos en 
el mismo día, en la basílica de San Pedro, ante el sepulcro del Príncipe 
de los Apóstoles, súplicas especiales a la Virgen Madre de Dios. De esta 
manera en todos los continentes de la tierra golpeará el cielo la voz 
unánime de la Iglesia; pues, como dice San Agustín, «en la diversidad de 
lenguas de la carne, una es la lengua de la fe del corazón»11. 
 
9. Mira con maternal clemencia, Beatísima Virgen, a todos tus hijos. 
Atiende a la ansiedad de los sagrados pastores que temen que la grey a 
ellos confiada se vea lanzada en la horrible tempestad de los males; 
atiende a las angustias de tantos hombres, padres y madres de familia 
que se ven atormentados por acerbos cuidados, solícitos por su suerte y 
la de los suyos. 
 
Mitiga las mentes de los que luchan y dales «pensamientos de paz»; haz 
que Dios, vengador de las injurias, movido a misericordia, restituya las 
gentes a la tranquilidad deseada y los conduzca a una verdadera y 
perdurable prosperidad. 
 
10. Llevados por tan buena esperanza de que la Madre de Dios ha de 
admitir benignamente esta nuestra humilde plegaria, os damos con todo 
afecto la bendición apostólica, a vosotros, venerables hermanos, al clero 
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y al pueblo confiado a vuestro cuidado. 
 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de septiembre, año 1966, 
cuarto de nuestro pontificado.___ 
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JUAN PABLO II 
ROSARIUM VIRGINIS MARIAE 

 
CARTA APOSTÓLICA 

DEL SUMO PONTÍFICE 
AL EPISCOPADO, AL CLERO Y A LOS 
FIELES SOBRE EL SANTO ROSARIO 

16 octubre del año 2002 
 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
1. El Rosario de la Virgen María, difundido gradualmente en el segundo 
Milenio bajo el soplo del Espíritu de Dios, es una oración apreciada por 
numerosos Santos y fomentada por el Magisterio. En su sencillez y 
profundidad, sigue siendo también en este tercer Milenio apenas 
iniciado una oración de gran significado, destinada a producir frutos de 
santidad. Se encuadra bien en el camino espiritual de un cristianismo 
que, después de dos mil años, no ha perdido nada de la novedad de los 
orígenes, y se siente empujado por el Espíritu de Dios a «remar mar 
adentro» (duc in altum!), para anunciar, más aún, 'proclamar' a Cristo al 
mundo como Señor y Salvador, «el Camino, la Verdad y la Vida» (Jn14, 
6), el «fin de la historia humana, el punto en el que convergen los 
deseos de la historia y de la civilización».[1] 
El Rosario, en efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, es 
una oración centrada en la cristología. En la sobriedad de sus partes, 
concentra en sí la profundidad de todo el mensaje evangélico, del cual 
es como un compendio.[2] En él resuena la oración de María, su 
perenne Magnificat por la obra de la Encarnación redentora en su seno 
virginal. Con él, el pueblo cristiano aprende de María a contemplar la 
belleza del rostro de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. 
Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como 
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recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor. 
   
Los Romanos Pontífices y el Rosario 
2. A esta oración le han atribuido gran importancia muchos de mis 
Predecesores. Un mérito particular a este respecto corresponde a León 
XIII que, el 1 de septiembre de 1883, promulgó la Encíclica Supremi 
apostolatus officio,[3] importante declaración con la cual inauguró otras 
muchas intervenciones sobre esta oración, indicándola como 
instrumento espiritual eficaz ante los males de la sociedad. Entre los 
Papas más recientes que, en la época conciliar, se han distinguido por 
la promoción del Rosario, deseo recordar al Beato Juan XXIII[4] y, 
sobre todo, a PabloVI, que en la Exhortación apostólica Marialis cultus, 
en consonancia con la inspiración del Concilio Vaticano II, subrayó el 
carácter evangélico del Rosario y su orientación cristológica. 
Yo mismo, después, no he dejado pasar ocasión de exhortar a rezar 
con frecuencia el Rosario. Esta oración ha tenido un puesto importante 
en mi vida espiritual desde mis años jóvenes. Me lo ha recordado 
mucho mi reciente viaje a Polonia, especialmente la visita al Santuario 
de Kalwaria. El Rosario me ha acompañado en los momentos de 
alegría y en los de tribulación. A él he confiado tantas preocupaciones y 
en él siempre he encontrado consuelo. Hace veinticuatro años, el 29 de 
octubre de 1978, dos semanas después de la elección a la Sede de 
Pedro, como abriendo mi alma, me expresé así: «El Rosario es mi 
oración predilecta. ¡Plegaria maravillosa! Maravillosa en su sencillez y 
en su profundidad. [...] Se puede decir que el Rosario es, en cierto 
modo, un comentario-oración sobre el capítulo final de la Constitución 
Lumen gentium del Vaticano II, capítulo que trata de la presencia 
admirable de la Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. 
En efecto, con el trasfondo de las Avemarías pasan ante los ojos del 
alma los episodios principales de la vida de Jesucristo. El Rosario en su 
conjunto consta de misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, y nos 
ponen en comunión vital con Jesús a través –podríamos decir– del 
Corazón de su Madre. Al mismo tiempo nuestro corazón puede incluir 
en estas decenas del Rosario todos los hechos que entraman la vida 
del individuo, la familia, la nación, la Iglesia y la humanidad. 
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Experiencias personales o del prójimo, sobre todo de las personas más 
cercanas o que llevamos más en el corazón. De este modo la sencilla 
plegaria del Rosario sintoniza con el ritmo de la vida humana ».[5] 
Con estas palabras, mis queridos Hermanos y Hermanas, introducía mi 
primer año de Pontificado en el ritmo cotidiano del Rosario. Hoy, al 
inicio del vigésimo quinto año de servicio como Sucesor de Pedro, 
quiero hacer lo mismo. Cuántas gracias he recibido de la Santísima 
Virgen a través del Rosario en estos años: Magnificat anima mea 
Dominum! Deseo elevar mi agradecimiento al Señor con las palabras 
de su Madre Santísima, bajo cuya protección he puesto mi ministerio 
petrino: Totus tuus! 
 
3. Por eso, de acuerdo con las consideraciones hechas en la Carta 
apostólica Novo millennio ineunte, en la que, después de la experiencia 
jubilar, he invitado al Pueblo de Dios « a caminar desde Cristo »,[6] he 
sentido la necesidad de desarrollar una reflexión sobre el Rosario, en 
cierto modo como coronación mariana de dicha Carta apostólica, para 
exhortar a la contemplación del rostro de Cristo en compañía y a 
ejemplo de su Santísima Madre. Recitar el Rosario, en efecto, es en 
realidad contemplar con María el rostro de Cristo. Para dar mayor 
realce a esta invitación, con ocasión del próximo ciento veinte 
aniversario de la mencionada Encíclica de León XIII, deseo que a lo 
largo del año se proponga y valore de manera particular esta oración en 
las diversas comunidades cristianas. Proclamo, por tanto, el año que va 
de este octubre a octubre de 2003 Año del Rosario. 
Dejo esta indicación pastoral a la iniciativa de cada comunidad eclesial. 
Con ella no quiero obstaculizar, sino más bien integrar y consolidar los 
planes pastorales de las Iglesias particulares. Confío que sea acogida 
con prontitud y generosidad. El Rosario, comprendido en su pleno 
significado, conduce al corazón mismo de la vida cristiana y ofrece una 
oportunidad ordinaria y fecunda espiritual y pedagógica, para la 
contemplación personal, la formación del Pueblo de Dios y la nueva 
evangelización. Me es grato reiterarlo recordando con gozo también 
otro aniversario: los 40 años del comienzo del Concilio Ecuménico 
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Vaticano II (11 de octubre de 1962), el «gran don de gracia» 
dispensada por el espíritu de Dios a la Iglesia de nuestro tiempo.[7] 
 
Objeciones al Rosario 
4. La oportunidad de esta iniciativa se basa en diversas 
consideraciones. La primera se refiere a la urgencia de afrontar una 
cierta crisis de esta oración que, en el actual contexto histórico y 
teológico, corre el riesgo de ser infravalorada injustamente y, por tanto, 
poco propuesta a las nuevas generaciones. Hay quien piensa que la 
centralidad de la Liturgia, acertadamente subrayada por el Concilio 
Ecuménico Vaticano II, tenga necesariamente como consecuencia una 
disminución de la importancia del Rosario. En realidad, como puntualizó 
Pablo VI, esta oración no sólo no se opone a la Liturgia, sino que le da 
soporte, ya que la introduce y la recuerda, ayudando a vivirla con plena 
participación interior, recogiendo así sus frutos en la vida cotidiana. 
Quizás hay también quien teme que pueda resultar poco ecuménica por 
su carácter marcadamente mariano. En realidad, se coloca en el más 
límpido horizonte del culto a la Madre de Dios, tal como el Concilio ha 
establecido: un culto orientado al centro cristológico de la fe cristiana, 
de modo que «mientras es honrada la Madre, el Hijo sea debidamente 
conocido, amado, glorificado».[8] Comprendido adecuadamente, el 
Rosario es una ayuda, no un obstáculo para el ecumenismo. 
Vía de contemplación 
5. Pero el motivo más importante para volver a proponer con 
determinación la práctica del Rosario es por ser un medio sumamente 
válido para favorecer en los fieles la exigencia de contemplación del 
misterio cristiano, que he propuesto en la Carta Apostólica Novo 
millennio ineunte como verdadera y propia 'pedagogía de la santidad': 
«es necesario un cristianismo que se distinga ante todo en el arte de la 
oración».[9] Mientras en la cultura contemporánea, incluso entre tantas 
contradicciones, aflora una nueva exigencia de espiritualidad, 
impulsada también por influjo de otras religiones, es más urgente que 
nunca que nuestras comunidades cristianas se conviertan en 
«auténticas escuelas de oración».[10] 
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El Rosario forma parte de la mejor y más reconocida tradición de la 
contemplación cristiana. Iniciado en Occidente, es una oración 
típicamente meditativa y se corresponde de algún modo con la «oración 
del corazón», u «oración de Jesús», surgida sobre el humus del Oriente 
cristiano. 
 
Oración por la paz y por la familia 
6. Algunas circunstancias históricas ayudan a dar un nuevo impulso a la 
propagación del Rosario. Ante todo, la urgencia de implorar de Dios el 
don de la paz. El Rosario ha sido propuesto muchas veces por mis 
Predecesores y por mí mismo como oración por la paz. Al inicio de un 
milenio que se ha abierto con las horrorosas escenas del atentado del 
11 de septiembre de 2001 y que ve cada día en muchas partes del 
mundo nuevos episodios de sangre y violencia, promover el Rosario 
significa sumirse en la contemplación del misterio de Aquél que «es 
nuestra paz: el que de los dos pueblos hizo uno, derribando el muro 
que los separaba, la enemistad» (Ef 2, 14). No se puede, pues, recitar 
el Rosario sin sentirse implicados en un compromiso concreto de servir 
a la paz, con una particular atención a la tierra de Jesús, aún ahora tan 
atormentada y tan querida por el corazón cristiano. 
Otro ámbito crucial de nuestro tiempo, que requiere una urgente 
atención y oración, es el de la familia, célula de la sociedad, 
amenazada cada vez más por fuerzas disgregadoras, tanto de índole 
ideológica como práctica, que hacen temer por el futuro de esta 
fundamental e irrenunciable institución y, con ella, por el destino de toda 
la sociedad. En el marco de una pastoral familiar más amplia, fomentar 
el Rosario en las familias cristianas es una ayuda eficaz para contrastar 
los efectos desoladores de esta crisis actual. 
 
« ¡Ahí tienes a tu madre! » (Jn 19, 27) 
7. Numerosos signos muestran cómo la Santísima Virgen ejerce 
también hoy, precisamente a través de esta oración, aquella solicitud 
materna para con todos los hijos de la Iglesia que el Redentor, poco 
antes de morir, le confió en la persona del discípulo predilecto: «¡Mujer, 
ahí tienes a tu hijo!» (Jn 19, 26). Son conocidas las distintas 
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circunstancias en las que la Madre de Cristo, entre el siglo XIX y XX, ha 
hecho de algún modo notar su presencia y su voz para exhortar al 
Pueblo de Dios a recurrir a esta forma de oración contemplativa. Deseo 
en particular recordar, por la incisiva influencia que conservan en el vida 
de los cristianos y por el acreditado reconocimiento recibido de la 
Iglesia, las apariciones de Lourdes y Fátima,[11] cuyos Santuarios son 
meta de numerosos peregrinos, en busca de consuelo y de esperanza. 
     
Tras las huellas de los testigos 
8. Sería imposible citar la multitud innumerable de Santos que han 
encontrado en el Rosario un auténtico camino de santificación. Bastará 
con recordar a san Luis María Grignion de Montfort, autor de un 
preciosa obra sobre el Rosario[12] y, más cercano a nosotros, al Padre 
Pío de Pietrelcina, que recientemente he tenido la alegría de canonizar. 
Un especial carisma como verdadero apóstol del Rosario tuvo también 
el Beato Bartolomé Longo. Su camino de santidad se apoya sobre una 
inspiración sentida en lo más hondo de su corazón: « ¡Quien propaga el 
Rosario se salva! ».[13] Basándose en ello, se sintió llamado a construir 
en Pompeya un templo dedicado a la Virgen del Santo Rosario 
colindante con los restos de la antigua ciudad, apenas influenciada por 
el anuncio cristiano antes de quedar cubierta por la erupción del 
Vesuvio en el año 79 y rescatada de sus cenizas siglos después, como 
testimonio de las luces y las sombras de la civilización clásica. 
Con toda su obra y, en particular, a través de los «Quince Sábados», 
Bartolomé Longo desarrolló el meollo cristológico y contemplativo del 
Rosario, que ha contado con un particular aliento y apoyo en León XIII, 
el «Papa del Rosario». 
  Un rostro brillante como el sol 
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CAPÍTULO I 
CONTEMPLAR A CRISTO CON MARÍA 

 
9. «Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el 
sol» (Mt 17, 2). La escena evangélica de la transfiguración de Cristo, en 
la que los tres apóstoles Pedro, Santiago y Juan aparecen como 
extasiados por la belleza del Redentor, puede ser considerada como 
icono de la contemplación cristiana. Fijar los ojos en el rostro de Cristo, 
descubrir su misterio en el camino ordinario y doloroso de su 
humanidad, hasta percibir su fulgor divino manifestado definitivamente 
en el Resucitado glorificado a la derecha del Padre, es la tarea de todos 
los discípulos de Cristo; por lo tanto, es también la nuestra. 
Contemplando este rostro nos disponemos a acoger el misterio de la 
vida trinitaria, para experimentar de nuevo el amor del Padre y gozar de 
la alegría del Espíritu Santo. Se realiza así también en nosotros la 
palabra de san Pablo: «Reflejamos como en un espejo la gloria del 
Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más: 
así es como actúa el Señor, que es Espíritu» (2 Co 3, 18). 
 
María modelo de contemplación 
 
 10. La contemplación de Cristo tiene en María su modelo insuperable. 
El rostro del Hijo le pertenece de un modo especial. Ha sido en su 
vientre donde se ha formado, tomando también de Ella una semejanza 
humana que evoca una intimidad espiritual ciertamente más grande 
aún. Nadie se ha dedicado con la asiduidad de María a la 
contemplación del rostro de Cristo. Los ojos de su corazón se 
concentran de algún modo en Él ya en la Anunciación, cuando lo 
concibe por obra del Espíritu Santo; en los meses sucesivos empieza a 
sentir su presencia y a imaginar sus rasgos. Cuando por fin lo da a luz 
en Belén, sus ojos se vuelven también tiernamente sobre el rostro del 
Hijo, cuando lo «envolvió en pañales y le acostó en un pesebre» (Lc 2, 
7). 
Desde entonces su mirada, siempre llena de adoración y asombro, no 
se apartará jamás de Él. Será a veces una mirada interrogadora, como 
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en el episodio de su extravío en el templo: « Hijo, ¿por qué nos has 
hecho esto? » (Lc 2, 48); será en todo caso una mirada penetrante, 
capaz de leer en lo íntimo de Jesús, hasta percibir sus sentimientos 
escondidos y presentir sus decisiones, como en Caná (cf. Jn 2, 5); otras 
veces será una mirada dolorida, sobre todo bajo la cruz, donde todavía 
será, en cierto sentido, la mirada de la 'parturienta', ya que María no se 
limitará a compartir la pasión y la muerte del Unigénito, sino que 
acogerá al nuevo hijo en el discípulo predilecto confiado a Ella (cf. Jn 
19, 26-27); en la mañana de Pascua será una mirada radiante por la 
alegría de la resurrección y, por fin, una mirada ardorosa por la efusión 
del Espíritu en el día de Pentecostés (cf. Hch 1, 14). 
 
Los recuerdos de María 
 
11. María vive mirando a Cristo y tiene en cuenta cada una de sus 
palabras: « Guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón 
» (Lc 2, 19; cf. 2, 51). Los recuerdos de Jesús, impresos en su alma, la 
han acompañado en todo momento, llevándola a recorrer con el 
pensamiento los distintos episodios de su vida junto al Hijo. Han sido 
aquellos recuerdos los que han constituido, en cierto sentido, el 'rosario' 
que Ella ha recitado constantemente en los días de su vida terrenal. 
Y también ahora, entre los cantos de alegría de la Jerusalén celestial, 
permanecen intactos los motivos de su acción de gracias y su 
alabanza. Ellos inspiran su materna solicitud hacia la Iglesia peregrina, 
en la que sigue desarrollando la trama de su 'papel' de evangelizadora. 
María propone continuamente a los creyentes los 'misterios' de su Hijo, 
con el deseo de que sean contemplados, para que puedan derramar 
toda su fuerza salvadora. Cuando recita el Rosario, la comunidad 
cristiana está en sintonía con el recuerdo y con la mirada de María. 
 
El Rosario, oración contemplativa 
 
12. El Rosario, precisamente a partir de la experiencia de María, es una 
oración marcadamente contemplativa. Sin esta dimensión, se 
desnaturalizaría, como subrayó Pablo VI: «Sin contemplación, el 



	 59	

Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse 
en  mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la advertencia de 
Jesús: "Cuando oréis, no seáis charlatanes como los paganos, que 
creen ser escuchados en virtud de su locuacidad" (Mt 6, 7). Por su 
naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo 
remanso, que favorezca en quien ora la meditación de los misterios de 
la vida del Señor, vistos a través del corazón de Aquella que estuvo 
más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza».[14] 
Es necesario detenernos en este profundo pensamiento de Pablo VI 
para poner de relieve algunas dimensiones del Rosario que definen 
mejor su carácter de contemplación cristológica. 
 
Recordar a Cristo con María 
 
13. La contemplación de María es ante todo un recordar. Conviene sin 
embargo entender esta palabra en el sentido bíblico de la memoria 
(zakar), que actualiza las obras realizadas por Dios en la historia de la 
salvación. La Biblia es narración de acontecimientos salvíficos, que 
tienen su culmen en el propio Cristo. Estos acontecimientos no son 
solamente un 'ayer'; son también el 'hoy' de la salvación. Esta 
actualización se realiza en particular en la Liturgia: lo que Dios ha 
llevado a cabo hace siglos no concierne solamente a los testigos 
directos de los acontecimientos, sino que alcanza con su gracia a los 
hombres de cada época. Esto vale también, en cierto modo, para toda 
consideración piadosa de aquellos acontecimientos: «hacer memoria» 
de ellos en actitud de fe y amor significa abrirse a la gracia que Cristo 
nos ha alcanzado con sus misterios de vida, muerte y resurrección. 
Por esto, mientras se reafirma con el Concilio Vaticano II que la Liturgia, 
como ejercicio del oficio sacerdotal de Cristo y culto público, es «la 
cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la 
fuente de donde mana toda su fuerza»,[15] también es necesario 
recordar que la vida espiritual « no se agota sólo con la participación en 
la sagrada Liturgia. El cristiano, llamado a orar en común, debe no 
obstante, entrar también en su interior para orar al Padre, que ve en lo 
escondido (cf. Mt 6, 6); más aún: según enseña el Apóstol, debe orar 
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sin interrupción (cf. 1 Ts 5, 17) ».[16] El Rosario, con su carácter 
específico, pertenece a este variado panorama de la oración 
'incesante', y si la Liturgia, acción de Cristo y de la Iglesia, es acción 
salvífica por excelencia, el Rosario, en cuanto meditación sobre Cristo 
con María, es contemplación saludable. En efecto, penetrando, de 
misterio en misterio, en la vida del Redentor, hace que cuanto Él ha 
realizado y la Liturgia actualiza sea asimilado profundamente y forje la 
propia existencia. 
 
Comprender a Cristo desde María 
 
14. Cristo es el Maestro por excelencia, el revelador y la revelación. No 
se trata sólo de comprender las cosas que Él ha enseñado, sino de 
'comprenderle a Él'. Pero en esto, ¿qué maestra más experta que 
María? Si en el ámbito divino el Espíritu es el Maestro interior que nos 
lleva a la plena verdad de Cristo (cf. Jn 14, 26; 15, 26; 16, 13), entre las 
criaturas nadie mejor que Ella conoce a Cristo, nadie como su Madre 
puede introducirnos en un conocimiento profundo de su misterio. 
El primero de los 'signos' llevado a cabo por Jesús –la transformación 
del agua en vino en las bodas de Caná– nos muestra a María 
precisamente como maestra, mientras exhorta a los criados a ejecutar 
las disposiciones de Cristo (cf. Jn 2, 5). Y podemos imaginar que ha 
desempeñado esta función con los discípulos después de la Ascensión 
de Jesús, cuando se quedó con ellos esperando el Espíritu Santo y los 
confortó en la primera misión. Recorrer con María las escenas del 
Rosario es como ir a la 'escuela' de María para leer a Cristo, para 
penetrar sus secretos, para entender su mensaje. 
Una escuela, la de María, mucho más eficaz, si se piensa que Ella la 
ejerce consiguiéndonos abundantes dones del Espíritu Santo y 
proponiéndonos, al mismo tiempo, el ejemplo de aquella «peregrinación 
de la fe»,[17] en la cual es maestra incomparable. Ante cada misterio 
del Hijo, Ella nos invita, como en su Anunciación, a presentar con 
humildad los interrogantes que conducen a la luz, para concluir siempre 
con la obediencia de la fe: « He aquí la esclava del Señor, hágase en 
mí según tu palabra » (Lc 1, 38). 
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Configurarse a Cristo con María 
 
15. La espiritualidad cristiana tiene como característica el deber del 
discípulo de configurarse cada vez más plenamente con su Maestro (cf. 
Rm 8, 29; Flp 3, 10. 21). La efusión del Espíritu en el Bautismo une al 
creyente como el sarmiento a la vid, que es Cristo (cf. Jn 15, 5), lo hace 
miembro de su Cuerpo místico (cf. 1 Co 12, 12; Rm 12, 5). A esta 
unidad inicial, sin embargo, ha de corresponder un camino de adhesión 
creciente a Él, que oriente cada vez más el comportamiento del 
discípulo según la 'lógica' de Cristo: «Tened entre vosotros los mismos 
sentimientos que Cristo» (Flp 2, 5). Hace falta, según las palabras del 
Apóstol, «revestirse de Cristo» (cf. Rm 13, 14; Ga 3, 27). 
En el recorrido espiritual del Rosario, basado en la contemplación 
incesante del rostro de Cristo –en compañía de María– este exigente 
ideal de configuración con Él se consigue a través de una asiduidad 
que pudiéramos decir 'amistosa'. Ésta nos introduce de modo natural en 
la vida de Cristo y nos hace como 'respirar' sus sentimientos. Acerca de 
esto dice el Beato Bartolomé Longo: «Como dos amigos, 
frecuentándose, suelen parecerse también en las costumbres, así 
nosotros, conversando familiarmente con Jesús y la Virgen, al meditar 
los Misterios del Rosario, y formando juntos una misma vida de 
comunión, podemos llegar a ser, en la medida de nuestra pequeñez, 
parecidos a ellos, y aprender de estos eminentes ejemplos el vivir 
humilde, pobre, escondido, paciente y perfecto».[18] 
Además, mediante este proceso de configuración con Cristo, en el 
Rosario nos encomendamos en particular a la acción materna de la 
Virgen Santa. Ella, que es la madre de Cristo y a la vez miembro de la 
Iglesia como «miembro supereminente y completamente singular»,[19] 
es al mismo tiempo 'Madre de la Iglesia'. Como tal 'engendra' 
continuamente hijos para el Cuerpo místico del Hijo. Lo hace mediante 
su intercesión, implorando para ellos la efusión inagotable del Espíritu. 
Ella es el icono perfecto de la maternidad de la Iglesia. 
El Rosario nos transporta místicamente junto a María, dedicada a 
seguir el crecimiento humano de Cristo en la casa de Nazaret. Eso le 
permite educarnos y modelarnos con la misma diligencia, hasta que 
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Cristo «sea formado» plenamente en nosotros (cf. Ga 4, 19). Esta 
acción de María, basada totalmente en la de Cristo y subordinada 
radicalmente a ella, «favorece, y de ninguna manera impide, la unión 
inmediata de los creyentes con Cristo».[20] Es el principio iluminador 
expresado por el Concilio Vaticano II, que tan intensamente he 
experimentado en mi vida, haciendo de él la base de mi lema episcopal: 
Totus tuus.[21] Un lema, como es sabido, inspirado en la doctrina de 
san Luis María Grignion de Montfort, que explicó así el papel de María 
en el proceso de configuración de cada uno de nosotros con Cristo: 
«Como quiera que toda nuestra perfección consiste en el ser 
conformes, unidos y consagrados a Jesucristo, la más perfecta de la 
devociones es, sin duda alguna, la que nos conforma, nos une y nos 
consagra lo más perfectamente posible a Jesucristo. Ahora bien, siendo 
María, de todas las criaturas, la más conforme a Jesucristo, se sigue 
que, de todas las devociones, la que más consagra y conforma un alma 
a Jesucristo es la devoción a María, su Santísima Madre, y que cuanto 
más consagrada esté un alma a la Santísima Virgen, tanto más lo 
estará a Jesucristo».[22] De verdad, en el Rosario el camino de Cristo y 
el de María se encuentran profundamente unidos. ¡María no vive más 
que en Cristo y en función de Cristo! 
 
Rogar a Cristo con María 
 
16. Cristo nos ha invitado a dirigirnos a Dios con insistencia y confianza 
para ser escuchados: «Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y 
se os abrirá» (Mt 7, 7). El fundamento de esta eficacia de la oración es 
la bondad del Padre, pero también la mediación de Cristo ante Él (cf. 1 
Jn 2, 1) y la acción del Espíritu Santo, que «intercede por nosotros» 
(Rm 8, 26-27) según los designios de Dios. En efecto, nosotros «no 
sabemos cómo pedir» (Rm 8, 26) y a veces no somos escuchados 
porque pedimos mal (cf. St 4, 2-3). 
Para apoyar la oración, que Cristo y el Espíritu hacen brotar en nuestro 
corazón, interviene María con su intercesión materna. «La oración de la 
Iglesia está como apoyada en la oración de María».[23] Efectivamente, 
si Jesús, único Mediador, es el Camino de nuestra oración, María, pura 
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transparencia de Él, muestra el Camino, y «a partir de esta cooperación 
singular de María a la acción del Espíritu Santo, las Iglesias han 
desarrollado la oración a la santa Madre de Dios, centrándola sobre la 
persona de Cristo manifestada en sus misterios».[24] En las bodas de 
Caná, el Evangelio muestra precisamente la eficacia de la intercesión 
de María, que se hace portavoz ante Jesús de las necesidades 
humanas: «No tienen vino» (Jn 2, 3). 
     El Rosario es a la vez meditación y súplica. La plegaria insistente a 
la Madre de Dios se apoya en la confianza de que su materna 
intercesión lo puede todo ante el corazón del Hijo. Ella es «omnipotente 
por gracia», como, con audaz expresión que debe entenderse bien, dijo 
en su Súplica a la Virgen el Beato Bartolomé Longo.[25] Basada en el 
Evangelio, ésta es una certeza que se ha ido consolidando por 
experiencia propia en el pueblo cristiano. El eminente poeta Dante la 
interpreta estupendamente, siguiendo a san Bernardo, cuando canta: 
«Mujer, eres tan grande y tanto vales, que quien desea una gracia y no 
recurre a ti, quiere que su deseo vuele sin alas».[26]En el Rosario, 
mientras suplicamos a María, templo del Espíritu Santo (cf. Lc 1, 35), 
Ella intercede por nosotros ante el Padre que la ha llenado de gracia y 
ante el Hijo nacido de su seno, rogando con nosotros y por nosotros. 
 
Anunciar a Cristo con María 
 
17. El Rosario es también un itinerario de anuncio y de profundización, 
en el que el misterio de Cristoes presentado continuamente en los 
diversos aspectos de la experiencia cristiana. Es una presentación 
orante y contemplativa, que trata de modelar al cristiano según el 
corazón de Cristo. Efectivamente, si en el rezo del Rosario se valoran 
adecuadamente todos sus elementos para una meditación eficaz, se 
da, especialmente en la celebración comunitaria en las parroquias y los 
santuarios, una significativa oportunidad catequética que los Pastores 
deben saber aprovechar. La Virgen del Rosario continúa también de 
este modo su obra de anunciar a Cristo. La historia del Rosario muestra 
cómo esta oración ha sido utilizada especialmente por los Dominicos, 
en un momento difícil para la Iglesia a causa de la difusión de la herejía. 
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Hoy estamos ante nuevos desafíos. ¿Por qué no volver a tomar en la 
mano las cuentas del rosario con la fe de quienes nos han precedido? 
El Rosario conserva toda su fuerza y sigue siendo un recurso 
importante en el bagaje pastoral de todo buen evangelizador. 
 

CAPÍTULO II 
MISTERIOS DE CRISTO, MISTERIOS DE LA MADRE 

 
El Rosario «compendio del Evangelio» 
 
18. A la contemplación del rostro de Cristo sólo se llega escuchando, en 
el Espíritu, la voz del Padre, pues «nadie conoce bien al Hijo sino el 
Padre» (Mt 11, 27). Cerca de Cesarea de Felipe, ante la confesión de 
Pedro, Jesús puntualiza de dónde proviene esta clara intuición sobre su 
identidad: «No te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos» (Mt 16, 17). Así pues, es necesaria la revelación 
de lo alto. Pero, para acogerla, es indispensable ponerse a la escucha: 
«Sólo la experiencia del silencio y de la oración ofrece el horizonte 
adecuado en el que puede madurar y desarrollarse el conocimiento 
más auténtico, fiel y coherente, de aquel misterio»[27] 
El Rosario es una de las modalidades tradicionales de la oración 
cristiana orientada a la contemplación del rostro de Cristo. Así lo 
describía el Papa Pablo VI: « Oración evangélica centrada en el 
misterio de la Encarnación redentora, el Rosario es, pues, oración de 
orientación profundamente cristológica. En efecto, su elemento más 
característico –la repetición litánica del "Dios te salve, María"– se 
convierte también en alabanza constante a Cristo, término último del 
anuncio del Ángel y del saludo de la Madre del Bautista: "Bendito el 
fruto de tu seno" (Lc 1,42). Diremos más: la repetición del Ave Maria 
constituye el tejido sobre el cual se desarrolla la contemplación de los 
misterios: el Jesús que toda Ave María recuerda es el mismo que la 
sucesión de los misterios nos propone una y otra vez como Hijo de Dios 
y de la Virgen».[28] 
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Una incorporación oportuna 
 
19. De los muchos misterios de la vida de Cristo, el Rosario, tal como 
se ha consolidado en la práctica más común corroborada por la 
autoridad eclesial, sólo considera algunos. Dicha selección proviene del 
contexto original de esta oración, que se organizó teniendo en cuenta el 
número 150, que es el mismo de los Salmos. 
No obstante, para resaltar el carácter cristológico del Rosario, considero 
oportuna una incorporación que, si bien se deja a la libre consideración 
de los individuos y de la comunidad, les permita contemplar también los 
misterios de la vida pública de Cristo desde el Bautismo a la Pasión. En 
efecto, en estos misterios contemplamos aspectos importantes de la 
persona de Cristo como revelador definitivo de Dios. Él es quien, 
declarado Hijo predilecto del Padre en el Bautismo en el Jordán, 
anuncia la llegada del Reino, dando testimonio de él con sus obras y 
proclamando sus exigencias. Durante la vida pública es cuando el 
misterio de Cristo se manifiesta de manera especial como misterio de 
luz: «Mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo» (Jn 9, 5). 
Para que pueda decirse que el Rosario es más plenamente 'compendio 
del Evangelio', es conveniente pues que, tras haber recordado la 
encarnación y la vida oculta de Cristo (misterios de gozo), y antes de 
considerar los sufrimientos de la pasión (misterios de dolor) y el triunfo 
de la resurrección (misterios de gloria), la meditación se centre también 
en algunos momentos particularmente significativos de la vida pública 
(misterios de luz). Esta incorporación de nuevos misterios, sin prejuzgar 
ningún aspecto esencial de la estructura tradicional de esta oración, se 
orienta a hacerla vivir con renovado interés en la espiritualidad cristiana, 
como verdadera introducción a la profundidad del Corazón de Cristo, 
abismo de gozo y de luz, de dolor y de gloria. 
 
  Misterios de gozo 
 
 20. El primer ciclo, el de los «misterios gozosos», se caracteriza 
efectivamente por el gozo que produce el acontecimiento de la 
encarnación. Esto es evidente desde la anunciación, cuando el saludo 
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de Gabriel a la Virgen de Nazaret se une a la invitación a la alegría 
mesiánica: «Alégrate, María». A este anuncio apunta toda la historia de 
la salvación, es más, en cierto modo, la historia misma del mundo. En 
efecto, si el designio del Padre es de recapitular en Cristo todas las 
cosas (cf. Ef 1, 10), el don divino con el que el Padre se acerca a María 
para hacerla Madre de su Hijo alcanza a todo el universo. A su vez, 
toda la humanidad está como implicada en el fiat con el que Ella 
responde prontamente a la voluntad de Dios. 
El regocijo se percibe en la escena del encuentro con Isabel, dónde la 
voz misma de María y la presencia de Cristo en su seno hacen «saltar 
de alegría» a Juan (cf. Lc 1, 44). Repleta de gozo es la escena de 
Belén, donde el nacimiento del divino Niño, el Salvador del mundo, es 
cantado por los ángeles y anunciado a los pastores como «una gran 
alegría» (Lc 2, 10). 
Pero ya los dos últimos misterios, aun conservando el sabor de la 
alegría, anticipan indicios del drama. En efecto, la presentación en el 
templo, a la vez que expresa la dicha de la consagración y extasía al 
viejo Simeón, contiene también la profecía de que el Niño será «señal 
de contradicción» para Israel y de que una espada traspasará el alma 
de la Madre (cf. Lc 2, 34-35). Gozoso y dramático al mismo tiempo es 
también el episodio de Jesús de 12 años en el templo. Aparece con su 
sabiduría divina mientras escucha y pregunta, y ejerciendo 
sustancialmente el papel de quien 'enseña'. La revelación de su 
misterio de Hijo, dedicado enteramente a las cosas del Padre, anuncia 
aquella radicalidad evangélica que, ante las exigencias absolutas del 
Reino, cuestiona hasta los más profundos lazos de afecto humano. 
José y María mismos, sobresaltados y angustiados, «no 
comprendieron» sus palabras (Lc 2, 50). 
De este modo, meditar los misterios «gozosos» significa adentrarse en 
los motivos últimos de la alegría cristiana y en su sentido más profundo. 
Significa fijar la mirada sobre lo concreto del misterio de la Encarnación 
y sobre el sombrío preanuncio del misterio del dolor salvífico. María nos 
ayuda a aprender el secreto de la alegría cristiana, recordándonos que 
el cristianismo es ante todo evangelion, 'buena noticia', que tiene su 
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centro o, mejor dicho, su contenido mismo, en la persona de Cristo, el 
Verbo hecho carne, único Salvador del mundo. 
 
Misterios de luz 
 
21. Pasando de la infancia y de la vida de Nazaret a la vida pública de 
Jesús, la contemplación nos lleva a los misterios que se pueden llamar 
de manera especial «misterios de luz». En realidad, todo el misterio de 
Cristo es luz. Él es «la luz del mundo» (Jn 8, 12). Pero esta dimensión 
se manifiesta sobre todo en los años de la vida pública, cuando anuncia 
el evangelio del Reino. Deseando indicar a la comunidad cristiana cinco 
momentos significativos –misterios «luminosos»– de esta fase de la 
vida de Cristo, pienso que se pueden señalar: 1. su Bautismo en el 
Jordán; 2. su autorrevelación en las bodas de Caná; 3. su anuncio del 
Reino de Dios invitando a la conversión; 4. su Transfiguración; 5. 
institución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio pascual. 
Cada uno de estos misterios revela el Reino ya presente en la persona 
misma de Jesús. Misterio de luz es ante todo el Bautismo en el Jordán. 
En él, mientras Cristo, como inocente que se hace 'pecado' por 
nosotros (cf. 2 Co 5, 21), entra en el agua del río, el cielo se abre y la 
voz del Padre lo proclama Hijo predilecto (cf. Mt 3, 17 par.), y el Espíritu 
desciende sobre Él para investirlo de la misión que le espera. Misterio 
de luz es el comienzo de los signos en Caná (cf. Jn 2, 1-12), cuando 
Cristo, transformando el agua en vino, abre el corazón de los discípulos 
a la fe gracias a la intervención de María, la primera creyente. Misterio 
de luz es la predicación con la cual Jesús anuncia la llegada del Reino 
de Dios e invita a la conversión (cf. Mc 1, 15), perdonando los pecados 
de quien se acerca a Él con humilde fe (cf. Mc 2, 3-13; Lc 7,47-48), 
iniciando así el ministerio de misericordia que Él continuará ejerciendo 
hasta el fin del mundo, especialmente a través del sacramento de la 
Reconciliación confiado a la Iglesia. Misterio de luz por excelencia es la 
Transfiguración, que según la tradición tuvo lugar en el Monte Tabor. La 
gloria de la Divinidad resplandece en el rostro de Cristo, mientras el 
Padre lo acredita ante los apóstoles extasiados para que lo « escuchen 
» (cf. Lc 9, 35 par.) y se dispongan a vivir con Él el momento doloroso 
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de la Pasión, a fin de llegar con Él a la alegría de la Resurrección y a 
una vida transfigurada por el Espíritu Santo. Misterio de luz es, por fin, 
la institución de la Eucaristía, en la cual Cristo se hace alimento con su 
Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino, dando 
testimonio de su amor por la humanidad « hasta el extremo » (Jn13, 1) 
y por cuya salvación se ofrecerá en sacrificio. 
Excepto en el de Caná, en estos misterios la presencia de María queda 
en el trasfondo. Los Evangelios apenas insinúan su eventual presencia 
en algún que otro momento de la predicación de Jesús (cf. Mc 3, 31-35; 
Jn 2, 12) y nada dicen sobre su presencia en el Cenáculo en el 
momento de la institución de la Eucaristía. Pero, de algún modo, el 
cometido que desempeña en Caná acompaña toda la misión de Cristo. 
La revelación, que en el Bautismo en el Jordán proviene directamente 
del Padre y ha resonado en el Bautista, aparece también en labios de 
María en Caná y se convierte en su gran invitación materna dirigida a la 
Iglesia de todos los tiempos: «Haced lo que él os diga» (Jn 2, 5). Es 
una exhortación que introduce muy bien las palabras y signos de Cristo 
durante su vida pública, siendo como el telón de fondo mariano de 
todos los «misterios de luz». 
 
Misterios de dolor 
 
22. Los Evangelios dan gran relieve a los misterios del dolor de Cristo. 
La piedad cristiana, especialmente en la Cuaresma, con la práctica del 
Via Crucis, se ha detenido siempre sobre cada uno de los momentos de 
la Pasión, intuyendo que ellos son el culmen de la revelación del amor y 
la fuente de nuestra salvación. El Rosario escoge algunos momentos 
de la Pasión, invitando al orante a fijar en ellos la mirada de su corazón 
y a revivirlos. El itinerario meditativo se abre con Getsemaní, donde 
Cristo vive un momento particularmente angustioso frente a la voluntad 
del Padre, contra la cual la debilidad de la carne se sentiría inclinada a 
rebelarse. Allí, Cristo se pone en lugar de todas las tentaciones de la 
humanidad y frente a todos los pecados de los hombres, para decirle al 
Padre: «no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Lc 22, 42 par.). Este 
«sí» suyo cambia el «no» de los progenitores en el Edén. Y cuánto le 
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costaría esta adhesión a la voluntad del Padre se muestra en los 
misterios siguientes, en los que, con la flagelación, la coronación de 
espinas, la subida al Calvario y la muerte en cruz, se ve sumido en la 
mayor ignominia: Ecce homo! 
En este oprobio no sólo se revela el amor de Dios, sino el sentido 
mismo del hombre. Ecce homo: quien quiera conocer al hombre, ha de 
saber descubrir su sentido, su raíz y su cumplimiento en Cristo, Dios 
que se humilla por amor «hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2, 8). 
Los misterios de dolor llevan el creyente a revivir la muerte de Jesús 
poniéndose al pie de la cruz junto a María, para penetrar con ella en la 
inmensidad del amor de Dios al hombre y sentir toda su fuerza 
regeneradora. 
 
Misterios de gloria 
 
23. «La contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a su 
imagen de crucificado. ¡Él es el Resucitado!».[29] El Rosario ha 
expresado siempre esta convicción de fe, invitando al creyente a 
superar la oscuridad de la Pasión para fijarse en la gloria de Cristo en 
su Resurrección y en su Ascensión. Contemplando al Resucitado, el 
cristiano descubre de nuevo las razones de la propia fe (cf. 1 Co 15, 
14), y revive la alegría no solamente de aquellos a los que Cristo se 
manifestó –los Apóstoles, la Magdalena, los discípulos de Emaús–, sino 
también el gozo de María, que experimentó de modo intenso la nueva 
vida del Hijo glorificado. A esta gloria, que con la Ascensión pone a 
Cristo a la derecha del Padre, sería elevada Ella misma con la 
Asunción, anticipando así, por especialísimo privilegio, el destino 
reservado a todos los justos con la resurrección de la carne. Al fin, 
coronada de gloria –como aparece en el último misterio glorioso–, 
María resplandece como Reina de los Ángeles y los Santos, 
anticipación y culmen de la condición escatológica del Iglesia. 
En el centro de este itinerario de gloria del Hijo y de la Madre, el 
Rosario considera, en el tercer misterio glorioso, Pentecostés, que 
muestra el rostro de la Iglesia como una familia reunida con María, 
avivada por la efusión impetuosa del Espíritu y dispuesta para la misión 
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evangelizadora. La contemplación de éste, como de los otros misterios 
gloriosos, ha de llevar a los creyentes a tomar conciencia cada vez más 
viva de su nueva vida en Cristo, en el seno de la Iglesia; una vida cuyo 
gran 'icono' es la escena de Pentecostés. De este modo, los misterios 
gloriosos alimentan en los creyentes la esperanza en la meta 
escatológica, hacia la cual se encaminan como miembros del Pueblo de 
Dios peregrino en la historia. Esto les impulsará necesariamente a dar 
un testimonio valiente de aquel «gozoso anuncio» que da sentido a 
toda su vida. 
  
De los 'misterios' al 'Misterio': el camino de María 
 
24. Los ciclos de meditaciones propuestos en el Santo Rosario no son 
ciertamente exhaustivos, pero llaman la atención sobre lo esencial, 
preparando el ánimo para gustar un conocimiento de Cristo, que se 
alimenta continuamente del manantial puro del texto evangélico. Cada 
rasgo de la vida de Cristo, tal como lo narran los Evangelistas, refleja 
aquel Misterio que supera todo conocimiento (cf. Ef 3, 19). Es el 
Misterio del Verbo hecho carne, en el cual «reside toda la Plenitud de la 
Divinidad corporalmente» (Col 2, 9). Por eso el Catecismo de la Iglesia 
Católica insiste tanto en los misterios de Cristo, recordando que «todo 
en la vida de Jesús es signo de su Misterio».[30] El «duc in altum» de la 
Iglesia en el tercer Milenio se basa en la capacidad de los cristianos de 
alcanzar «en toda su riqueza la plena inteligencia y perfecto 
conocimiento del Misterio de Dios, en el cual están ocultos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia» (Col 2, 2-3). La Carta a los 
Efesios desea ardientemente a todos los bautizados: «Que Cristo 
habite por la fe en vuestros corazones, para que, arraigados y 
cimentados en el amor [...], podáis conocer el amor de Cristo, que 
excede a todo conocimiento, para que os vayáis llenando hasta la total 
plenitud de Dios» (3, 17-19). 
El Rosario promueve este ideal, ofreciendo el 'secreto' para abrirse más 
fácilmente a un conocimiento profundo y comprometido de Cristo. 
Podríamos llamarlo el camino de María. Es el camino del ejemplo de la 
Virgen de Nazaret, mujer de fe, de silencio y de escucha. Es al mismo 
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tiempo el camino de una devoción mariana consciente de la inseparable 
relación que une Cristo con su Santa Madre: los misterios de Cristo son 
también, en cierto sentido, los misterios de su Madre, incluso cuando 
Ella no está implicada directamente, por el hecho mismo de que Ella 
vive de Él y por Él. Haciendo nuestras en el Ave Maria las palabras del 
ángel Gabriel y de santa Isabel, nos sentimos impulsados a buscar 
siempre de nuevo en María, entre sus brazos y en su corazón, el «fruto 
bendito de su vientre» (cf. Lc 1, 42). 
 
Misterio de Cristo, 'misterio' del hombre 
 
25. En el testimonio ya citado de 1978 sobre el Rosario como mi 
oración predilecta, expresé un concepto sobre el que deseo volver. Dije 
entonces que « el simple rezo del Rosario marca el ritmo de la vida 
humana ».[31] 
A la luz de las reflexiones hechas hasta ahora sobre los misterios de 
Cristo, no es difícil profundizar en esta consideración antropológica del 
Rosario. Una consideración más radical de lo que puede parecer a 
primera vista. Quien contempla a Cristo recorriendo las etapas de su 
vida, descubre también en Él la verdad sobre el hombre. Ésta es la gran 
afirmación del Concilio Vaticano II, que tantas veces he hecho objeto de 
mi magisterio, a partir de la Carta Encíclica Redemptor hominis: 
«Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del 
Verbo Encarnado».[32] El Rosario ayuda a abrirse a esta luz. Siguiendo 
el camino de Cristo, el cual «recapitula» el camino del hombre,[33] 
desvelado y redimido, el creyente se sitúa ante la imagen del verdadero 
hombre. Contemplando su nacimiento aprende el carácter sagrado de 
la vida, mirando la casa de Nazaret se percata de la verdad originaria 
de la familia según el designio de Dios, escuchando al Maestro en los 
misterios de su vida pública encuentra la luz para entrar en el Reino de 
Dios y, siguiendo sus pasos hacia el Calvario, comprende el sentido del 
dolor salvador. Por fin, contemplando a Cristo y a su Madre en la gloria, 
ve la meta a la que cada uno de nosotros está llamado, si se deja sanar 
y transfigurar por el Espíritu Santo. De este modo, se puede decir que 
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cada misterio del Rosario, bien meditado, ilumina el misterio del 
hombre. 
Al mismo tiempo, resulta natural presentar en este encuentro con la 
santa humanidad del Redentor tantos problemas, afanes, fatigas y 
proyectos que marcan nuestra vida. «Descarga en el señor tu peso, y él 
te sustentará» (Sal 55, 23). Meditar con el Rosario significa poner 
nuestros afanes en los corazones misericordiosos de Cristo y de su 
Madre. Después de largos años, recordando los sinsabores, que no han 
faltado tampoco en el ejercicio del ministerio petrino, deseo repetir, casi 
como una cordial invitación dirigida a todos para que hagan de ello una 
experiencia personal: sí, verdaderamente el Rosario « marca el ritmo de 
la vida humana », para armonizarla con el ritmo de la vida divina, en 
gozosa comunión con la Santísima Trinidad, destino y anhelo de 
nuestra existencia. 
 

CAPÍTULO III 
« PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO » 

 
El Rosario, camino de asimilación del misterio 
 
26. El Rosario propone la meditación de los misterios de Cristo con un 
método característico, adecuado para favorecer su asimilación. Se trata 
del método basado en la repetición. Esto vale ante todo para el Ave 
Maria, que se repite diez veces en cada misterio. Si consideramos 
superficialmente esta repetición, se podría pensar que el Rosario es 
una práctica árida y aburrida. En cambio, se puede hacer otra 
consideración sobre el Rosario, si se toma como expresión del amor 
que no se cansa de dirigirse a la persona amada con manifestaciones 
que, incluso parecidas en su expresión, son siempre nuevas respecto al 
sentimiento que las inspira. 
En Cristo, Dios ha asumido verdaderamente un «corazón de carne». 
Cristo no solamente tiene un corazón divino, rico en misericordia y 
perdón, sino también un corazón humano, capaz de todas las 
expresiones de afecto. A este respecto, si necesitáramos un testimonio 
evangélico, no sería difícil encontrarlo en el conmovedor diálogo de 
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Cristo con Pedro después de la Resurrección. «Simón, hijo de Juan, 
¿me quieres?» Tres veces se le hace la pregunta, tres veces Pedro 
responde: «Señor, tú lo sabes que te quiero» (cf. Jn 21, 15-17). Más 
allá del sentido específico del pasaje, tan importante para la misión de 
Pedro, a nadie se le escapa la belleza de esta triple repetición, en la 
cual la reiterada pregunta y la respuesta se expresan en términos bien 
conocidos por la experiencia universal del amor humano. Para 
comprender el Rosario, hace falta entrar en la dinámica psicológica que 
es propia del amor. 
Una cosa está clara: si la repetición del Ave Maria se dirige 
directamente a María, el acto de amor, con Ella y por Ella, se dirige a 
Jesús. La repetición favorece el deseo de una configuración cada vez 
más plena con Cristo, verdadero 'programa' de la vida cristiana. San 
Pablo lo ha enunciado con palabras ardientes: «Para mí la vida es 
Cristo, y la muerte una ganancia» (Flp 1, 21). Y también: «No vivo yo, 
sino que es Cristo quien vive en mí» (Ga 2, 20). El Rosario nos ayuda a 
crecer en esta configuración hasta la meta de la santidad. 
 
Un método válido... 
 
27. No debe extrañarnos que la relación con Cristo se sirva de la ayuda 
de un método. Dios se comunica con el hombre respetando nuestra 
naturaleza y sus ritmos vitales. Por esto la espiritualidad cristiana, 
incluso conociendo las formas más sublimes del silencio místico, en el 
que todas las imágenes, palabras y gestos son como superados por la 
intensidad de una unión inefable del hombre con Dios, se caracteriza 
normalmente por la implicación de toda la persona, en su compleja 
realidad psicofísica y relacional. 
Esto aparece de modo evidente en la Liturgia. Los Sacramentos y los 
Sacramentales están estructurados con una serie de ritos relacionados 
con las diversas dimensiones de la persona. También la oración no 
litúrgica expresa la misma exigencia. Esto se confirma por el hecho de 
que, en Oriente, la oración más característica de la meditación 
cristológica, la que está centrada en las palabras «Señor Jesucristo, 
Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador»,[34] está vinculada 
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tradicionalmente con el ritmo de la respiración, que, mientras favorece 
la perseverancia en la invocación, da como una consistencia física al 
deseo de que Cristo se convierta en el aliento, el alma y el 'todo' de la 
vida. 
 
... que, no obstante, se puede mejorar 
 
28. En la Carta apostólica Novo millennio ineunte he recordado que en 
Occidente existe hoy también una renovada exigencia de meditación, 
que encuentra a veces en otras religiones modalidades bastante 
atractivas.[35] Hay cristianos que, al conocer poco la tradición 
contemplativa cristiana, se dejan atraer por tales propuestas. Sin 
embargo, aunque éstas tengan elementos positivos y a veces 
compaginables con la experiencia cristiana, a menudo esconden un 
fondo ideológico inaceptable. En dichas experiencias abunda también 
una metodología que, pretendiendo alcanzar una alta concentración 
espiritual, usa técnicas de tipo psicofísico, repetitivas y simbólicas. El 
Rosario forma parte de este cuadro universal de la fenomenología 
religiosa, pero tiene características propias, que responden a las 
exigencias específicas de la vida cristiana. 
   En efecto, el Rosario es un método para contemplar. Como método, 
debe ser utilizado en relación al fin y no puede ser un fin en sí mismo. 
Pero tampoco debe infravalorarse, dado que es fruto de una 
experiencia secular. La experiencia de innumerables Santos aboga en 
su favor. Lo cual no impide que pueda ser mejorado. Precisamente a 
esto se orienta la incorporación, en el ciclo de los misterios, de la nueva 
serie de los mysteria lucis, junto con algunas sugerencias sobre el rezo 
del Rosario que propongo en esta Carta. Con ello, aunque respetando 
la estructura firmemente consolidada de esta oración, quiero ayudar a 
los fieles a comprenderla en sus aspectos simbólicos, en sintonía con 
las exigencias de la vida cotidiana. De otro modo, existe el riesgo de 
que esta oración no sólo no produzca los efectos espirituales deseados, 
sino que el rosario mismo con el que suele recitarse, acabe por 
considerarse como un amuleto o un objeto mágico, con una radical 
distorsión de su sentido y su cometido 
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El enunciado del misterio 
29. Enunciar el misterio, y tener tal vez la oportunidad de contemplar al 
mismo tiempo una imagen que lo represente, es como abrir un 
escenario en el cual concentrar la atención. Las palabras conducen la 
imaginación y el espíritu a aquel determinado episodio o momento de la 
vida de Cristo. En la espiritualidad que se ha desarrollado en la Iglesia, 
tanto a través de la veneración de imágenes que enriquecen muchas 
devociones con elementos sensibles, como también del método 
propuesto por san Ignacio de Loyola en los Ejercicios Espirituales, se 
ha recurrido al elemento visual e imaginativo (la compositio loci) 
considerándolo de gran ayuda para favorecer la concentración del 
espíritu en el misterio. Por lo demás, es una metodología que se 
corresponde con la lógica misma de la Encarnación: Dios ha querido 
asumir, en Jesús, rasgos humanos. Por medio de su realidad corpórea, 
entramos en contacto con su misterio divino. 
El enunciado de los varios misterios del Rosario se corresponde 
también con esta exigencia de concreción. Es cierto que no sustituyen 
al Evangelio ni tampoco se refieren a todas sus páginas. El Rosario, por 
tanto, no reemplaza la lectio divina, sino que, por el contrario, la supone 
y la promueve. Pero si los misterios considerados en el Rosario, aun 
con el complemento de los mysteria lucis, se limita a las líneas 
fundamentales de la vida de Cristo, a partir de ellos la atención se 
puede extender fácilmente al resto del Evangelio, sobre todo cuando el 
Rosario se recita en momentos especiales de prolongado recogimiento. 
 
La escucha de la Palabra de Dios 
 
30. Para dar fundamento bíblico y mayor profundidad a la meditación, 
es útil que al enunciado del misterio siga la proclamación del pasaje 
bíblico correspondiente, que puede ser más o menos largo según las 
circunstancias. En efecto, otras palabras nunca tienen la eficacia de la 
palabra inspirada. Ésta debe ser escuchada con la certeza de que es 
Palabra de Dios, pronunciada para hoy y «para mí». 
Acogida de este modo, la Palabra entra en la metodología de la 
repetición del Rosario sin el aburrimiento que produciría la simple 
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reiteración de una información ya conocida. No, no se trata de recordar 
una información, sino de dejar 'hablar' a Dios. En alguna ocasión 
solemne y comunitaria, esta palabra se puede ilustrar con algún breve 
comentario. 
 
El silencio 
 
31. La escucha y la meditación se alimentan del silencio. Es 
conveniente que, después de enunciar el misterio y proclamar la 
Palabra, esperemos unos momentos antes de iniciar la oración vocal, 
para fijar la atención sobre el misterio meditado. El redescubrimiento del 
valor del silencio es uno de los secretos para la práctica de la 
contemplación y la meditación. Uno de los límites de una sociedad tan 
condicionada por la tecnología y los medios de comunicación social es 
que el silencio se hace cada vez más difícil. Así como en la Liturgia se 
recomienda que haya momentos de silencio, en el rezo del Rosario es 
también oportuno hacer una breve pausa después de escuchar la 
Palabra de Dios, concentrando el espíritu en el contenido de un 
determinado misterio. 
 
El «Padrenuestro» 
 
32. Después de haber escuchado la Palabra y centrado la atención en 
el misterio, es natural que el ánimo se eleve hacia el Padre. Jesús, en 
cada uno de sus misterios, nos lleva siempre al Padre, al cual Él se 
dirige continuamente, porque descansa en su 'seno' (cf Jn 1, 18). Él nos 
quiere introducir en la intimidad del Padre para que digamos con Él: 
«¡Abbá, Padre!» (Rm 8, 15; Ga 4, 6). En esta relación con el Padre nos 
hace hermanos suyos y entre nosotros, comunicándonos el Espíritu, 
que es a la vez suyo y del Padre. El «Padrenuestro», puesto como 
fundamento de la meditación cristológico-mariana que se desarrolla 
mediante la repetición del Ave Maria, hace que la meditación del 
misterio, aun cuando se tenga en soledad, sea una experiencia eclesial. 
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Las diez «Ave Maria» 
 
33. Este es el elemento más extenso del Rosario y que a la vez lo 
convierte en una oración mariana por excelencia. Pero precisamente a 
la luz del Ave Maria, bien entendida, es donde se nota con claridad que 
el carácter mariano no se opone al cristológico, sino que más bien lo 
subraya y lo exalta. En efecto, la primera parte del Ave Maria, tomada 
de las palabras dirigidas a María por el ángel Gabriel y por santa Isabel, 
es contemplación adorante del misterio que se realiza en la Virgen de 
Nazaret. Expresan, por así decir, la admiración del cielo y de la tierra y, 
en cierto sentido, dejan entrever la complacencia de Dios mismo al ver 
su obra maestra –la encarnación del Hijo en el seno virginal de María–, 
análogamente a la mirada de aprobación del Génesis (cf. Gn 1, 31), 
aquel «pathos con el que Dios, en el alba de la creación, contempló la 
obra de sus manos».[36] Repetir en el Rosario el Ave Maria nos acerca 
a la complacencia de Dios: es júbilo, asombro, reconocimiento del 
milagro más grande de la historia. Es el cumplimiento dela profecía de 
María: «Desde ahora todas las generaciones me llamarán 
bienaventurada» (Lc1, 48). 
El centro del Ave Maria, casi como engarce entre la primera y la 
segunda parte, es el nombre de Jesús. A veces, en el rezo apresurado, 
no se percibe este aspecto central y tampoco la relación con el misterio 
de Cristo que se está contemplando. Pero es precisamente el relieve 
que se da al nombre de Jesús y a su misterio lo que caracteriza una 
recitación consciente y fructuosa del Rosario. Ya Pablo VI recordó en la 
Exhortación apostólica Marialis cultus la costumbre, practicada en 
algunas regiones, de realzar el nombre de Cristo añadiéndole una 
cláusula evocadora del misterio que se está meditando.[37] Es una 
costumbre loable, especialmente en la plegaria pública. Expresa con 
intensidad la fe cristológica, aplicada a los diversos momentos de la 
vida del Redentor. Es profesión de fe y, al mismo tiempo, ayuda a 
mantener atenta la meditación, permitiendo vivir la función asimiladora, 
innata en la repetición del Ave Maria, respecto al misterio de Cristo. 
Repetir el nombre de Jesús –el único nombre del cual podemos esperar 
la salvación (cf. Hch 4, 12)– junto con el de su Madre Santísima, y 
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como dejando que Ella misma nos lo sugiera, es un modo de 
asimilación, que aspira a hacernos entrar cada vez más profundamente 
en la vida de Cristo. 
De la especial relación con Cristo, que hace de María la Madre de Dios, 
la Theotòkos, deriva, además, la fuerza de la súplica con la que nos 
dirigimos a Ella en la segunda parte de la oración, confiando a su 
materna intercesión nuestra vida y la hora de nuestra muerte. 
 
El «Gloria» 
34. La doxología  
trinitaria es la meta de la contemplación cristiana. En efecto, Cristo es el 
camino que nos conduce al Padre en el Espíritu. Si recorremos este 
camino hasta el final, nos encontramos continuamente ante el misterio 
de las tres Personas divinas que se han de alabar, adorar y agradecer. 
Es importante que el Gloria, culmen de la contemplación, sea bien 
resaltado en el Rosario. En el rezo público podría ser cantado, para dar 
mayor énfasis a esta perspectiva estructural y característica de toda 
plegaria cristiana. 
En la medida en que la meditación del misterio haya sido atenta, 
profunda, fortalecida –de Ave en Ave – por el amor a Cristo y a María, 
la glorificación trinitaria en cada decena, en vez de reducirse a una 
rápida conclusión, adquiere su justo tono contemplativo, como para 
levantar el espíritu a la altura del Paraíso y hacer revivir, de algún 
modo, la experiencia del Tabor, anticipación de la contemplación futura: 
«Bueno es estarnos aquí» (Lc 9, 33). 
 
La jaculatoria final 
 
35. Habitualmente, en el rezo del Rosario, después de la doxología 
trinitaria sigue una jaculatoria, que varía según las costumbres. Sin 
quitar valor a tales invocaciones, parece oportuno señalar que la 
contemplación de los misterios puede expresar mejor toda su 
fecundidad si se procura que cada misterio concluya con una oración 
dirigida a alcanzar los frutos específicos de la meditación del misterio. 
De este modo, el Rosario puede expresar con mayor eficacia su 



	 79	

relación con la vida cristiana. Lo sugiere una bella oración litúrgica, que 
nos invita a pedir que, meditando los misterios del Rosario, lleguemos a 
«imitar lo que contienen y a conseguir lo que prometen».[38] 
Como ya se hace, dicha oración final puede expresarse en varias forma 
legítimas. El Rosario adquiere así también una fisonomía más 
adecuada a las diversas tradiciones espirituales y a las distintas 
comunidades cristianas. En esta perspectiva, es de desear que se 
difundan, con el debido discernimiento pastoral, las propuestas más 
significativas, experimentadas tal vez en centros y santuarios marianos 
que cultivan particularmente la práctica del Rosario, de modo que el 
Pueblo de Dios pueda acceder a toda auténtica riqueza espiritual, 
encontrando así una ayuda para la propia contemplación. 
 
El 'rosario' 
 
36. Instrumento tradicional para rezarlo es el rosario. En la práctica más 
superficial, a menudo termina por ser un simple instrumento para contar 
la sucesión de las Ave Maria. Pero sirve también para expresar un 
simbolismo, que puede dar ulterior densidad a la contemplación. 
A este propósito, lo primero que debe tenerse presente es que el 
rosario está centrado en el Crucifijo, que abre y cierra el proceso mismo 
de la oración. En Cristo se centra la vida y la oración de los creyentes. 
Todo parte de Él, todo tiende hacia Él, todo, a través de Él, en el 
Espíritu Santo, llega al Padre. 
En cuanto medio para contar, que marca el avanzar de la oración, el 
rosario evoca el camino incesante de la contemplación y de la 
perfección cristiana. El Beato Bartolomé Longo lo consideraba también 
como una 'cadena' que nos une a Dios. Cadena, sí, pero cadena dulce; 
así se manifiesta la relación con Dios, que es Padre. Cadena 'filial', que 
nos pone en sintonía con María, la «sierva del Señor» (Lc 1, 38) y, en 
definitiva, con el propio Cristo, que, aun siendo Dios, se hizo «siervo» 
por amor nuestro (Flp 2, 7). 
Es también hermoso ampliar el significado simbólico del rosario a 
nuestra relación recíproca, recordando de ese modo el vínculo de 
comunión y fraternidad que nos une a todos en Cristo. 
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Inicio y conclusión 
 
37. En la práctica corriente, hay varios modos de comenzar el Rosario, 
según los diversos contextos eclesiales. En algunas regiones se suele 
iniciar con la invocación del Salmo 69: «Dios mío ven en mi auxilio, 
Señor date prisa en socorrerme», como para alimentar en el orante la 
humilde conciencia de su propia indigencia; en otras, se comienza 
recitando el Credo, como haciendo de la profesión de fe el fundamento 
del camino contemplativo que se emprende. Éstos yotros modos 
similares, en la medida que disponen el ánimo para la contemplación, 
son usos igualmente legítimos. La plegaria se concluye rezando por las 
intenciones del Papa, para elevar la mirada de quien reza hacia el vasto 
horizonte de las necesidades eclesiales. Precisamente para fomentar 
esta proyección eclesial del Rosario, la Iglesia ha querido enriquecerlo 
con santas indulgencias para quien lo recita con las debidas 
disposiciones. 
En efecto, si se hace así, el Rosario es realmente un itinerario espiritual 
en el que María se hace madre, maestra, guía, y sostiene al fiel con su 
poderosa intercesión. ¿Cómo asombrarse, pues, si al final de esta 
oración en la cual se ha experimentado íntimamente la maternidad de 
María, el espíritu siente necesidad de dedicar una alabanza a la 
Santísima Virgen, bien con la espléndida oración de la Salve Regina, 
bien con las Letanías lauretanas? Es como coronar un camino interior, 
que ha llevado al fiel al contacto vivo con el misterio de Cristo y de su 
Madre Santísima. 
 
La distribución en el tiempo 
 
38. El Rosario puede recitarse entero cada día, y hay quienes así lo 
hacen de manera laudable. De ese modo, el Rosario impregna de 
oración los días de muchos contemplativos, o sirve de compañía a 
enfermos y ancianos que tienen mucho tiempo disponible. Pero es 
obvio –y eso vale, con mayor razón, si se añade el nuevo ciclo de los 
mysteria lucis– que muchos no podrán recitar más que una parte, 
según un determinado orden semanal. Esta distribución semanal da a 
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los días de la semana un cierto 'color' espiritual, análogamente a lo que 
hace la Liturgia con las diversas fases del año litúrgico. 
Según la praxis corriente, el lunes y el jueves están dedicados a los 
«misterios gozosos», el martes y el viernes a los «dolorosos», el 
miércoles, el sábado y el domingo a los «gloriosos». ¿Dónde introducir 
los «misterios de la luz»? Considerando que los misterios gloriosos se 
proponen seguidos el sábado y el domingo, y que el sábado es 
tradicionalmente un día de marcado carácter mariano, parece 
aconsejable trasladar al sábado la segunda meditación semanal de los 
misterios gozosos, en los cuales la presencia de María es más 
destacada. Queda así libre el jueves para la meditación de los misterios 
de la luz. 
No obstante, esta indicación no pretende limitar una conveniente 
libertad en la meditación personal y comunitaria, según las exigencias 
espirituales y pastorales y, sobre todo, las coincidencias litúrgicas que 
pueden sugerir oportunas adaptaciones. Lo verdaderamente importante 
es que el Rosario se comprenda y se experimente cada vez más como 
un itinerario contemplativo. Por medio de él, de manera complementaria 
a cuanto se realiza en la Liturgia, la semana del cristiano, centrada en 
el domingo, día de la resurrección, se convierte en un camino a través 
de los misterios de la vida de Cristo, y Él se consolida en la vida de sus 
discípulos como Señor del tiempo y de la historia. 
 

CONCLUSIÓN 
 
 «Rosario bendito de María, cadena dulce que nos unes con Dios» 
 
39. Lo que se ha dicho hasta aquí expresa ampliamente la riqueza de 
esta oración tradicional, que tiene la sencillez de una oración popular, 
pero también la profundidad teológica de una oración adecuada para 
quien siente la exigencia de una contemplación más intensa. 
La Iglesia ha visto siempre en esta oración una particular eficacia, 
confiando las causas más difíciles a su recitación comunitaria y a su 
práctica constante. En momentos en los que la cristiandad misma 
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estaba amenazada, se atribuyó a la fuerza de esta oración la liberación 
del peligro y la Virgen del Rosario fue considerada como propiciadora 
de la salvación. 
Hoy deseo confiar a la eficacia de esta oración –lo he señalado al 
principio– la causa de la paz en el mundo y la de la familia. 
 
La paz 
 
40. Las dificultades que presenta el panorama mundial en este 
comienzo del nuevo Milenio nos inducen a pensar que sólo una 
intervención de lo Alto, capaz de orientar los corazones de quienes 
viven situaciones conflictivas y de quienes dirigen los destinos de las 
Naciones, puede hacer esperar en un futuro menos oscuro. 
El Rosario es una oración orientada por su naturaleza hacia la paz, por 
el hecho mismo de que contempla a Cristo, Príncipe de la paz y 
«nuestra paz» (Ef 2, 14). Quien interioriza el misterio de Cristo –y el 
Rosario tiende precisamente a eso– aprende el secreto de la paz y 
hace de ello un proyecto de vida. Además, debido a su carácter 
meditativo, con la serena sucesión del Ave Maria, el Rosario ejerce 
sobre el orante una acción pacificadora que lo dispone a recibir y 
experimentar en la profundidad de su ser, y a difundir a su alrededor, 
paz verdadera, que es un don especial del Resucitado (cf. Jn 14, 27; 
20, 21). 
Es además oración por la paz por la caridad que promueve. Si se recita 
bien, como verdadera oración meditativa, el Rosario, favoreciendo el 
encuentro con Cristo en sus misterios, muestra también el rostro de 
Cristo en los hermanos, especialmente en los que más sufren. ¿Cómo 
se podría considerar, en los misterios gozosos, el misterio del Niño 
nacido en Belén sin sentir el deseo de acoger, defender y promover la 
vida, haciéndose cargo del sufrimiento de los niños en todas las partes 
del mundo? ¿Cómo podrían seguirse los pasos del Cristo revelador, en 
los misterios de la luz, sin proponerse el testimonio de sus 
bienaventuranzas en la vida de cada día? Y ¿cómo contemplar a Cristo 
cargado con la cruz y crucificado, sin sentir la necesidad de hacerse 
sus «cireneos» en cada hermano aquejado por el dolor u oprimido por 
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la desesperación? ¿Cómo se podría, en fin, contemplar la gloria de 
Cristo resucitado y a María coronada como Reina, sin sentir el deseo de 
hacer este mundo más hermoso, más justo, más cercano al proyecto de 
Dios? 
 
En definitiva, mientras nos hace contemplar a Cristo, el Rosario nos 
hace también constructores de la paz en el mundo. Por su carácter de 
petición insistente y comunitaria, en sintonía con la invitación de Cristo 
a «orar siempre sin desfallecer» (Lc 18,1), nos permite esperar que hoy 
se pueda vencer también una 'batalla' tan difícil como la de la paz. De 
este modo, el Rosario, en vez de ser una huida de los problemas del 
mundo, nos impulsa a examinarlos de manera responsable y generosa, 
y nos concede la fuerza de afrontarlos con la certeza de la ayuda de 
Dios y con el firme propósito de testimoniar en cada circunstancia la 
caridad, «que es el vínculo de la perfección» (Col 3, 14). 
 
La familia: los padres... 
 
41. Además de oración por la paz, el Rosario es también, desde 
siempre, una oración de la familia y por la familia. Antes esta oración 
era apreciada particularmente por las familias cristianas, y ciertamente 
favorecía su comunión. Conviene no descuidar esta preciosa herencia. 
Se ha de volver a rezar en familia y a rogar por las familias, utilizando 
todavía esta forma de plegaria. 
Si en la Carta apostólica Novo millennio ineunte he alentado la 
celebración de la Liturgia de las Horas por parte de los laicos en la vida 
ordinaria de las comunidades parroquiales y de los diversos grupos 
cristianos,[39] deseo hacerlo igualmente con el Rosario. Se trata de dos 
caminos no alternativos, sino complementarios, de la contemplación 
cristiana. Pido, por tanto, a cuantos se dedican a la pastoral de las 
familias que recomienden con convicción el rezo del Rosario. 
La familia que reza unida, permanece unida. El Santo Rosario, por 
antigua tradición, es una oración que se presta particularmente para 
reunir a la familia. Contemplando a Jesús, cada uno de sus miembros 
recupera también la capacidad de volverse a mirar a los ojos, para 
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comunicar, solidarizarse, perdonarse recíprocamente y comenzar de 
nuevo con un pacto de amor renovado por el Espíritu de Dios. 
Muchos problemas de las familias contemporáneas, especialmente en 
las sociedades económicamente más desarrolladas, derivan de una 
creciente dificultad para comunicarse. No se consigue estar juntos y a 
veces los raros momentos de reunión quedan absorbidos por las 
imágenes de un televisor. Volver a rezar el Rosario en familia significa 
introducir en la vida cotidiana otras imágenes muy distintas, las del 
misterio que salva: la imagen del Redentor, la imagen de su Madre 
santísima. La familia que reza unida el Rosario reproduce un poco el 
clima de la casa de Nazaret: Jesús está en el centro, se comparten con 
él alegrías y dolores, se ponen en sus manos las necesidades y 
proyectos, se obtienen de él la esperanza y la fuerza para el camino. 
 
  ... y los hijos 
 
42. Es hermoso y fructuoso confiar también a esta oración el proceso 
de crecimiento de los hijos. ¿No es acaso, el Rosario, el itinerario de la 
vida de Cristo, desde su concepción a la muerte, hasta la resurrección y 
la gloria? Hoy resulta cada vez más difícil para los padres seguir a los 
hijos en las diversas etapas de su vida. En la sociedad de la tecnología 
avanzada, de los medios de comunicación social y de la globalización, 
todo se ha acelerado, y cada día es mayor la distancia cultural entre las 
generaciones. Los mensajes de todo tipo y las experiencias más 
imprevisibles hacen mella pronto en la vida de los chicos y los 
adolescentes, y a veces es angustioso para los padres afrontar los 
peligros que corren los hijos. Con frecuencia se encuentran ante 
desilusiones fuertes, al constatar los fracasos de los hijos ante la 
seducción de la droga, los atractivos de un hedonismo desenfrenado, 
las tentaciones de la violencia o las formas tan diferentes del sinsentido 
y la desesperación. 
Rezar con el Rosario por los hijos, y mejor aún, con los hijos, 
educándolos desde su tierna edad para este momento cotidiano de 
«intervalo de oración» de la familia, no es ciertamente la solución de 
todos los problemas, pero es una ayuda espiritual que no se debe 



	 85	

minimizar. Se puede objetar que el Rosario parece una oración poco 
adecuada para los gustos de los chicos y los jóvenes de hoy. Pero 
quizás esta objeción se basa en un modo poco esmerado de rezarlo. 
Por otra parte, salvando su estructura fundamental, nada impide que, 
para ellos, el rezo del Rosario –tanto en familia como en los grupos– se 
enriquezca con oportunas aportaciones simbólicas y prácticas, que 
favorezcan su comprensión y valorización. ¿Por qué no probarlo? Una 
pastoral juvenil no derrotista, apasionada y creativa –¡las Jornadas 
Mundiales de la Juventud han dado buena prueba de ello!– es capaz de 
dar, con la ayuda de Dios, pasos verdaderamente significativos. Si el 
Rosario se presenta bien, estoy seguro de que los jóvenes mismos 
serán capaces de sorprender una vez más a los adultos, haciendo 
propia esta oración y recitándola con el entusiasmo típico de su edad. 
 
El Rosario, un tesoro que recuperar 
 
43. Queridos hermanos y hermanas: Una oración tan fácil, y al mismo 
tiempo tan rica, merece de veras ser recuperada por la comunidad 
cristiana. Hagámoslo sobre todo en este año, asumiendo esta 
propuesta como una consolidación de la línea trazada en la Carta 
apostólica Novo millennio ineunte, en la cual se han inspirado los 
planes pastorales de muchas Iglesias particulares al programar los 
objetivos para el próximo futuro. 
Me dirijo en particular a vosotros, queridos Hermanos en el Episcopado, 
sacerdotes y diáconos, y a vosotros, agentes pastorales en los diversos 
ministerios, para que, teniendo la experiencia personal de la belleza del 
Rosario, os convirtáis en sus diligentes promotores. 
Confío también en vosotros, teólogos, para que, realizando una 
reflexión a la vez rigurosa y sabia, basada en la Palabra de Dios y 
sensible a la vivencia del pueblo cristiano, ayudéis a descubrir los 
fundamentos bíblicos, las riquezas espirituales y la validez pastoral de 
esta oración tradicional. 
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Cuento con vosotros, consagrados y consagradas, llamados de manera 
particular a contemplar el rostro de Cristo siguiendo el ejemplo de 
María. 
Pienso en todos vosotros, hermanos y hermanas de toda condición, en 
vosotras, familias cristianas, en vosotros, enfermos y ancianos, en 
vosotros, jóvenes: tomad con confianza entre las manos el rosario, 
descubriéndolo de nuevo a la luz de la Escritura, en armonía con la 
Liturgia y en el contexto de la vida cotidiana. 
 
¡Qué este llamamiento mío no sea en balde! Al inicio del vigésimo 
quinto año de Pontificado, pongo esta Carta apostólica en las manos de 
la Virgen María, postrándome espiritualmente ante su imagen en su 
espléndido Santuario edificado por el Beato Bartolomé Longo, apóstol 
del Rosario. Hago mías con gusto las palabras conmovedoras con las 
que él termina la célebre Súplica a la Reina del Santo Rosario: «Oh 
Rosario bendito de María, dulce cadena que nos une con Dios, vínculo 
de amor que nos une a los Ángeles, torre de salvación contra los 
asaltos del infierno, puerto seguro en el común naufragio, no te 
dejaremos jamás. Tú serás nuestro consuelo en la hora de la agonía.  
 
Para ti el último beso de la vida que se apaga. Y el último susurro de 
nuestros labios será tu suave nombre, oh Reina del Rosario de 
Pompeya, oh Madre nuestra querida, oh Refugio de los pecadores, oh 
Soberana consoladora de los tristes. Que seas bendita por doquier, hoy 
y siempre, en la tierra y en el cielo». 
 
Vaticano, 16 octubre del año 2002, inicio del vigésimo quinto de mi 
Pontificado. 
JUAN PABLO II 


